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Resumen 

 

Prácticas de crianza y habilidades sociales mediadas por regulación emocional en 

adolescentes 

 

Esta tesis de maestría se enfoca en examinar cómo las prácticas de crianza influyen en las 

habilidades sociales de adolescentes de entre 13 y 15 años, mediadas por su capacidad para 

manejar y regular sus emociones. Para ello, se realizó un estudio transversal de enfoque 

cuantitativo, en el que participaron 240 madres y padres, junto con sus hijos, pertenecientes 

a dos instituciones educativas de la ciudad de Bogotá (una pública y una privada). Se 

aplicaron tres cuestionarios de autoinforme, uno dirigido a los padres y dos a los 

adolescentes, enfocados en la regulación emocional y las habilidades sociales. Los datos 

recolectados fueron analizados mediante Modelamiento de Ecuaciones Estructurales 

(Structural Equation Modeling [SEM], por su sigla en inglés). Los resultados indicaron una 

relación significativa entre las prácticas de crianza y la regulación emocional de los 

adolescentes, así como, entre la regulación emocional y las habilidades sociales. No 

obstante, no se encontró un efecto indirecto de las prácticas de crianza en las habilidades 

sociales a través de la regulación emocional, lo que sugiere la ausencia de una mediación. 

 

Palabras clave: Prácticas de crianza, Habilidades sociales, Regulación emocional, 

Adolescentes, Modelamiento de ecuaciones estructurales. 
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Abstract 

 

Parenting practices and social skills mediated by emotional regulation in adolescents 

 

This master’s thesis focuses on examining how parenting practices influence the social skills 

of adolescents aged 13 to 15, mediated by their ability to manage and regulate their 

emotions. To this end, a cross-sectional, quantitative study was conducted with the 

participation of 240 mothers and fathers and their children, enrolled in two schools in Bogotá 

(one public and one private). Three self-report questionnaires were administered: one to 

parents and two to adolescents, assessing emotional regulation and social skills. The data 

collected were analyzed using Structural Equation Modeling (SEM). The results indicated a 

significant relationship between parenting practices and adolescents’ emotional regulation, 

as well as between emotional regulation and social skills. However, no indirect effect of 

parenting practices on social skills through emotional regulation was found, suggesting the 

absence of a mediation effect. 

 

Keywords: Parenting practices, Social skills, Emotional regulation, Adolescents, 

Structural Equation Modeling. 
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Prácticas de crianza y habilidades sociales mediadas por regulación emocional en 

adolescentes 

Introducción 

La adolescencia representa un período crucial de crecimiento y evolución, ya que, 

marca la transición fundamental entre la niñez y la adultez, caracterizada por cambios 

significativos tanto físicos como psicológicos (Bala et al., 2019). Durante este periodo, el 

vínculo entre padres e hijos adquiere un papel determinante, ya que, diversos aspectos de 

la crianza, como la calidez, la disciplina, la orientación de conductas saludables, el 

seguimiento y la supervisión, se han asociado con resultados positivos en el desarrollo de 

los adolescentes (Steinberg, 2022; Youngblade et al., 2007), de modo que, los adolescentes 

que reciben apoyo de sus padres tienden a crecer de manera saludable y positiva, lo que 

subraya la importancia de las relaciones parentales en esta etapa. 

En este sentido, la manera en que los cuidadores se involucran en el desarrollo 

emocional de sus hijos influye directamente en la adquisición de habilidades 

autorregulatorias, pues, Obradović et al. (2021) encontraron que, un involucramiento 

excesivo de los padres puede afectar negativamente el desarrollo de la autorregulación en 

los hijos, limitando su autonomía y capacidad para enfrentar desafíos por sí mismos. Estos 

hallazgos indican que no solo las prácticas de crianza positiva son importantes, sino 

también el equilibrio adecuado entre apoyo y autonomía, lo cual cobra especial relevancia 

en los primeros años de vida. 

La literatura muestra que los vínculos y dinámicas parentales influyen en la 

regulación emocional de los niños y adolescentes, siendo cruciales para comprender la 

relación entre el entorno familiar y la adaptación social (Morris et al., 2007; Sugiarti et al., 

2022), es decir, la crianza y los procesos familiares afectan el desarrollo de la regulación 

emocional, lo que, a su vez, impacta en la manifestación de problemas internos 

(emocionales) o problemas externos (asociados a las habilidades sociales) (Daniel et al., 

2020). 
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De manera que, la calidad del vínculo entre padres e hijos, así como las prácticas 

parentales específicas, están estrechamente relacionadas con el desarrollo de la 

autorregulación tanto a corto como a largo plazo. Moilanen et al. (2018) demostraron que, 

una relación positiva con los cuidadores se asocia con una mayor capacidad 

autorregulatoria en la adolescencia, lo cual, a su vez, se vincula con una mejor adaptación 

social, estos hallazgos apoyan la idea de que la regulación emocional de los adolescentes 

puede actuar como un mecanismo a través del cual las prácticas de crianza influyen en las 

habilidades sociales. 

Ramírez et al. (2015) resaltan que los padres actúan como modelo en la gestión de 

las emociones, es decir, si los padres expresan y regulan sus propias emociones, los niños 

y adolescentes aprenden estrategias para manejar las suyas, por tanto, un ambiente que 

valora y valida la expresión emocional en los adolescentes crea un entorno seguro, donde 

aprenden a aceptarse a sí mismos tanto social como emocionalmente (Vergara, 2017).  

No obstante, la influencia de estas prácticas no es uniforme en todos los casos, 

pues, también depende de características individuales, como el temperamento infantil. De 

acuerdo con Lengua y Kovacs (2005), dimensiones como la irritabilidad, el temor, la 

emocionalidad positiva (respuestas afectivas positivas) y la capacidad de autorregulación 

influyen en la forma en que los niños responden a las prácticas de crianza. Rasgos como la 

irritabilidad puede generar interacciones más conflictivas y propiciar disciplina 

inconsistente por parte de los padres, mientras que la emocionalidad positiva suele 

asociarse con una mayor calidez parental. En este sentido, el temperamento no solo influye 

en cómo se recibe la crianza, sino que también se ve moldeado por ella, en tanto, las 

prácticas de crianza pueden fortalecer o disminuir determinados rasgos temperamentales, 

lo que impacta directamente en la autorregulación y la adaptación social. 

A partir de estas consideraciones, el presente trabajo se organiza en cinco apartados 

principales. En primer lugar, se presenta el marco teórico que sustentan el estudio, 

mediante una revisión bibliográfica de las variables manejadas: las prácticas de crianza, la 

regulación emocional y las habilidades sociales y su relación. A continuación, se expone el 

problema de investigación que motiva el estudio y las hipótesis planteadas. El tercer 

apartado corresponde al enfoque metodológico, en el que se describen el diseño de 
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investigación, la muestra participante, la definición de las variables, los instrumentos 

utilizados y el procedimiento que se realizó.  

Posteriormente, se exponen los resultados obtenidos, su respectivo análisis y se 

presenta el modelamiento de ecuaciones estructurales. Finalmente, el quinto apartado 

aborda la discusión de los hallazgos, y se plantean las conclusiones generales del estudio.   
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1. Marco teórico 

 

En el presente apartado, se desarrollan los antecedentes teóricos y empíricos 

relacionados con las variables centrales de este estudio: prácticas de crianza, regulación 

emocional y habilidades sociales. Para ello, se realiza una conceptualización de cada una 

de las variables y su relación, integrando tanto posturas teóricas como hallazgos empíricos.  

1.1 Prácticas de Crianza  

 

La crianza determina a largo plazo como el niño se desenvolverá en diferentes 

espacios y contribuirá a la preparación de la vida adulta, por lo cual, la crianza que se 

imparte va a generar gran impacto en la transformación de los hijos, así como su 

incidencia en la forma de actuar, pensar, expresarse y regularse (Rodríguez y Amaya, 

2019). 

Morales y Aguirre (2018) sostienen que la crianza es el conjunto de acciones 

planificadas por los padres para garantizar la supervivencia, promover el bienestar y 

fomentar el desarrollo adecuado de sus hijos. Por su parte, Pacheco y Osorno (2021) 

sostienen que la crianza está relacionada directamente con la educación y formación que 

los padres transmiten a sus hijos, esto incluye las pautas (normatividad referida al 

comportamiento), las prácticas (condiciones propias de las familias) y las creencias (cómo 

se deben criar los hijos). 

El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF, 2021) definen la 

crianza como el conjunto de interacciones, comportamientos, emociones, conocimientos, 

creencias, actitudes y prácticas que se brindan por parte de padres y madres a los niños, 
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basado en el cuidado amoroso y sensible, que fomenta el crecimiento y la socialización, en 

función de las circunstancias físicas, psicosociales y económicas que influyen en la vida 

diaria, en el trabajo, el juego, el aprendizaje y el desarrollo. 

En cuanto a las prácticas de crianza en sí mismas, Aguirre (2000) y Flores et al. 

(2023), las definen como actividades a través de las cuales se transmiten valores, normas y 

costumbres, con el fin de enseñar conductas deseadas y positivas, influenciadas por el 

entorno del niño. Estas prácticas son expresadas por orientadores mediante acciones 

concretas, basadas en actitudes, creencias y conocimientos culturales. Los autores plantean 

que dichas prácticas son el resultado de transformaciones en cómo las personas asumen 

sus roles en el proceso de socialización, y están influenciadas por factores sociales, 

culturales y personales, lo que genera variaciones en las prácticas de crianza a lo largo del 

tiempo y en distintos contextos sociales.  

Aguirre-Dávila et al. (2023) y Valera et al. (2015) argumentan que las prácticas de 

crianza están vinculadas a las acciones que los adultos realizan para guiar el desarrollo y 

socialización de los niños. Estas prácticas están influenciadas por la cultura, incluyendo 

creencias, religión y moral, y están condicionadas por las normas y valores de la sociedad 

en la que se desenvuelven, por lo tanto, estas prácticas no son universales y varían 

considerablemente de una cultura a otra. 

Hasicic (2018) postula que las prácticas de crianza son comportamientos 

impartidos por madres y padres, que han sido aprendidos de sus cuidadores 

respectivamente, por medio de la educación que se ha brindado, es decir, son acciones 

transmitidas de generación en generación y son impartidas por medio de la imitación, no 

obstante, estas prácticas se delimitan conforme al contexto, la estructura familiar, el nivel 

de estudio e incluso, los recursos económicos (Ramírez, 2005), de forma que, está 

vinculado directamente a un marco social, influenciado por múltiples factores que cumplen 

un papel importante en el que los niños se desarrollan y socializan. Finalmente, Rodrigo et 

al. (2006) definen las prácticas de crianza como acciones y comportamientos de atención 

dirigidos a los niños y fundadas en patrones, creencias y conocimientos basados en la 

cultura.  
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En suma, los autores exponen la importancia y el valor de la cultura en la 

transmisión de las prácticas de crianza, influenciadas por el entorno, las creencias y la 

articulación de una serie de factores que guían y son determinantes en el desarrollo y 

socialización del niño, a fin de impartir acciones que posibiliten y fomenten conductas 

positivas en los hijos, destacando las diversas formas de crianza en cada contexto, espacio 

y cultura.   

1.2 Prácticas de Crianza y Regulación Emocional  

 

Goleman (1995), afirma que la emoción engloba tanto sentimientos como 

pensamientos, así como estados biológicos y psicológicos, junto con las tendencias a la 

acción asociadas a ella, dicha afirmación refiere que la emoción prosigue a la acción, 

generando como respuesta una reacción corporal (Bennett, 2021). En esta línea, Hay 

(2019) y Kemper (1987) definen la emoción como una serie de conductas biológicamente 

adaptativas, marcadas por estados de excitación fisiológicas y afectivas, con expresiones 

reactivas. De manera semejante, Lawler y Thye (1999) y Paul et al. (2020) describen la 

emoción como estados fisiológicos, neurológicos y cognitivos, tanto negativos como 

positivos, que suelen ser de corta duración. 

Por otro lado, Denzin (1982) y Napolitano et al. (2021) plantearon que la emoción 

es un proceso que surge de actos sociales, afectivos y cognitivos, dirigidos hacia uno 

mismo o hacia otros, y que se refleja en las interacciones con los demás y se convierte en 

una experiencia vivida dentro de la conciencia, que se manifiesta corporalmente, y en el 

proceso crea una realidad que refleja una experiencia emocional (Bericat, 2012).  

Thompson (2005) señala que la emoción es un fenómeno de diversos sistemas con 

múltiples facetas, tales como, respuestas fisiológicas de excitación, activación neuronal, 

evaluación cognitiva, atención focalizada y patrones de respuesta que posibilitan la 

regulación de una emoción (Grecucci et al., 2020), por tanto, este último es un fenómeno 

diverso y variado, que comprende y engloba procesos ligeramente asociados. 

Particularmente, Gómez y Calleja (2016) y Young et al. (2019) plantean que la 

regulación emocional es el proceso mediante el cual el individuo modula y maneja sus 
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emociones con el fin de adaptarse al contexto, basado en el bienestar propio y colectivo. 

En ese mismo orden de ideas, la regulación emocional hace referencia al abanico de 

diferentes y múltiples acciones creadas para intervenir en las emociones que posee el ser 

humano, es decir, en qué momento y cómo se perciben y se expresan (Gross, 2002).  

Lee et al. (2014), señalan que la capacidad de regular emociones es una habilidad 

que se construye a partir de los objetivos personales (Tamir et al., 2020) y parte de la 

habilidad para crear situaciones diferentes ante circunstancias particulares, y tomar 

diversas posturas que favorecen el bienestar psicológico y la capacidad de confrontar, 

adaptarse y recuperarse de situaciones adversas, manteniendo una actitud fuerte y 

resistente (lo que comúnmente se llama “resiliencia”)  sin oprimir las emociones que se 

experimentan, sino transformándolas para desarrollar habilidades para la vida y alcanzar el 

bienestar emocional y psicológico.  

Asimismo, la regulación emocional puede definirse como un proceso que implica 

ajustar los estados emocionales en función de objetivos específicos (Anchico, 2023), esto 

significa que, un individuo tiene la capacidad de gestionar sus emociones en momentos 

concretos para responder a metas u objetivos que busca alcanzar, por lo tanto, la 

regulación emocional se convierte en una herramienta adaptativa para la construcción de 

un entorno social. En esa misma línea, Morris et al. (2017), señalaron que, la regulación de 

las emociones es un proceso relacional que vincula diversos factores externos, como la 

modulación y duración de reacciones, e internos como procesos neurológicos, estrategias 

cognitivas e intensidad de sentimientos internos relacionados mayormente con las 

emociones tanto negativas como positivas y los procesos fisiológicos.  

Siguiendo a Macklem (2008), señala que la regulación emocional implica procesos 

internos destinados a aumentar, mantener o disminuir las emociones, esto permite un 

funcionamiento social positivo y la capacidad de expresar emociones de manera adecuada, 

sin sentirse abrumado. Asimismo, la capacidad para regular las emociones de manera 

adaptativa implica tener un sentido de control sobre las propias emociones y que los 

esfuerzos para gestionarlas sean adecuados y se ajustan a los objetivos que se persiguen y 

a las circunstancias del momento (Zimmer et al., 2022). 
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Finalmente, Thompson (2005), sostiene que la regulación emocional es la habilidad 

tanto para amortiguar la excitación de emociones negativas, como para mantener y mejorar 

las emociones positivas, de acuerdo con la situación y el contexto en el que está inmerso el 

individuo en un momento determinado. Así también, es la capacidad de autocontrol 

emocional mediada por influencias externas e internas que ocurren en un contexto social y 

cultural que moldea estas competencias regulatorias orientadas a objetivos, de tal modo 

que, es considerada funcional en línea con el logro de los mismos. En este sentido, la 

regulación de las emociones se describe como un conjunto de estrategias que las personas 

utilizan para cambiar o ajustar sus vivencias emocionales (Kraiss et al., 2020).  

Morris et al. (2017) explican que los adolescentes aún no poseen plenamente las 

capacidades cognitivas y neurológicas para regular sus emociones de manera 

independiente, por lo que recurren a agentes clave como madres, padres o cuidadores para 

obtener apoyo emocional. Este respaldo es crucial para desarrollar habilidades de 

regulación emocional, ya que, las prácticas de crianza tienen un impacto significativo 

durante la adolescencia, por tanto, la capacidad de autorregulación de sus figuras 

parentales se convierte en un indicador clave de la regulación emocional en la 

adolescencia (Madueño et al., 2020). 

En este sentido, la regulación emocional se fortalece cuando los padres por medio 

de las prácticas de crianza, modelan o guían este proceso (Losada et al., 2020), 

fomentando la capacidad de los adolescentes para expresar y manejar emociones intensas, 

como lo son comunes en esta etapa (Silvers, 2022). Estas prácticas juegan un rol crucial en 

el desarrollo de la regulación emocional, ya que, un entorno saludable, lleno de amor y 

comprensión, facilita una mejor autorregulación y seguridad emocional (Morris et al., 

2017), haciendo de estas prácticas un elemento clave. 

Por tanto, de acuerdo con Zhang et al. (2020) los padres son quienes gestionan 

externamente la experiencia emocional de los niños, a través de situaciones, tareas o 

interacciones que requieren cierto nivel de habilidad, para manejar las emociones de 

manera efectiva (Thompson, 2005). Este adecuado apoyo dota a los adolescentes de 

herramientas y estrategias, tanto directas como indirectas (Rutherford et al., 2015), para 

regular sus propias emociones y adaptarse a los cambios emocionales que surgen ante las 

demandas situacionales, por consiguiente, las prácticas de crianza son clave para que los 



10 Prácticas de crianza y habilidades sociales mediadas por regulación emocional en 

adolescentes 

 

adolescentes adquieran la habilidad de regular sus emociones, resaltando la importancia de 

manejar adecuadamente los eventos emocionalmente significativos.  

Esta relación también ha sido respaldada por investigaciones empíricas, por 

ejemplo, en un estudio realizado en México, Flores et al. (2019) investigaron la relación 

entre la crianza materna y la regulación emocional en adolescentes, encontrando que los 

hombres adolescentes que perciben una crianza positiva tienden a usar la reevaluación 

cognitiva para regular sus emociones, mientras que las mujeres adolescentes muestran una 

tendencia hacia la supresión emocional. Los autores destacan que el vínculo padres-hijos 

constituye un contexto clave para el desarrollo integral del individuo y que, a mayor 

calidad en las relaciones entre padres e hijos, mayor cantidad de factores de protección 

emocionales. Al contrario, entre más ausencia de variables de protección y ante factores 

como el estrés y conflictos familiares, mayor riesgo hay de dificultades emocionales.   

De manera similar, en México, Espinosa et al. (2020) presentan un estudio en 

donde evalúan la relación entre las prácticas parentales y la regulación emocional. Estos 

autores concuerdan con Flores et al. (2019), al sostener que la familia representa el 

elemento más preponderante en la vida de un adolescente. En el factor de la sociabilidad, 

los autores coinciden al argumentar que las prácticas ejercidas por los padres tienen alta 

incidencia en las futuras relaciones que sus hijos pueden sostener con los demás, 

asimismo, sostienen que, si los padres poseen una adecuada expresión de las emociones, 

sus hijos aprenderán mayores habilidades de regulación emocional.  

Bolívar et al. (2022) realizaron una revisión bibliográfica acerca de la regulación 

emocional analizando aspectos biológicos y sociales y se concluyó que los padres influyen 

en el desarrollo emocional de los jóvenes, especialmente en situaciones de conflictos 

familiares o cuando los hijos buscan mayor independencia. En otra revisión sistemática 

Betancourth et al. (2021), afirmaron que existe una relación significativa entre las prácticas 

parentales y la regulación emocional, es decir, a mayor calidez en las relaciones en 

términos de comunicación, apoyo y afecto, mayor regulación emocional y mejor 

sostenimiento de las relaciones sociales. En consecuencia, un déficit en la regulación 

emocional trae consigo experiencias traumáticas y dificultades de desarrollo emocional, al 

tiempo que se relaciona directamente con la aparición de trastornos emocionales. 
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Estos hallazgos coinciden en sostener que la crianza desempeña un papel 

preponderante al momento de valorar la regulación emocional en jóvenes, pues, a mayor 

presencia de factores como el apoyo emocional, la comunicación, la calidez en la relación, 

mayor incidencia positiva en la forma como los adolescentes regulan las emociones y se 

relacionan con los demás (Betancourth et al., 2021; Bolívar et al., 2022; Castañeda et al., 

2023; Espinosa et al., 2020; Flores et al.,2019). 

Herd et al. (2022) realizaron un estudio longitudinal para analizar cómo las 

prácticas de crianza negativas influyen en el desarrollo de la regulación emocional durante 

la adolescencia. A partir de los resultados, identificaron dos trayectorias distintas: el 84 % 

de los adolescentes experimentó niveles iniciales moderados de crianza negativa, los 

cuales disminuyeron con el tiempo; en cambio, el 16 % reportó niveles iniciales 

moderados que aumentaron con el tiempo. Los resultados mostraron que quienes vivieron 

una reducción en la crianza negativa desarrollaron mejores habilidades de regulación 

emocional, mientras que aquellos expuestos a un aumento en este tipo de crianza 

presentaron un deterioro en dichas capacidades. Estos hallazgos anteriormente expuestos 

permiten evidenciar el papel crucial de las prácticas parentales en el desarrollo emocional 

del adolescente. 

1.3 Prácticas de Crianza y Habilidades Sociales  

Como lo manifiestan Torres (2014) y Napolitano et al. (2021) no se ha logrado 

delimitar el concepto de habilidades sociales en una única interpretación, pues, varios 

autores han aportado diversas definiciones, ya que, no existe un único criterio, sino que 

hay diversas variables que son imprescindibles en el momento de acotar el concepto.  

En primera instancia, se hace preciso conceptualizar la palabra habilidad. Según 

Grover et al. (2020) y Peñafiel y Serrano (2010) una habilidad es la posesión de destrezas 

para realizar cualquier actividad en concreto, en el contexto de las habilidades sociales, la 

habilidad parte de enfatizar que no es un rasgo de la personalidad, sino un conjunto de 

respuestas a partir de una serie de estímulos que se adquieren por procesos de adaptación y 

aprendizaje, en este sentido, las habilidades sociales se refieren a un conjunto de conductas 
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complejas y destrezas asociadas a los comportamientos sociales en múltiples contextos y 

formas de expresarse. 

Ramírez et al. (2020) afirman que las habilidades sociales se fundamentan en dos 

aspectos clave, uno conductual y otro cognitivo, que se adquieren a lo largo de la niñez y 

la adolescencia. Estas habilidades, que incluyen la autorregulación del comportamiento, 

las relaciones interpersonales y la autoestima, se desarrollan principalmente durante la 

infancia, una etapa crucial para su construcción, y se fortalecen en la adolescencia, a 

medida que los individuos experimentan comportamientos clave que forman su identidad, 

siendo esenciales para lograr la aceptación social. 

 Esteves et al. (2020) definen las habilidades sociales como la capacidad que tiene 

el ser humano de organizar el pensamiento, las emociones y la conducta, entre las que se 

pueden encontrar la empatía, las relaciones interpersonales y la resolución de conflictos, lo 

cual posibilita el fortalecimiento de las relaciones interpersonales, favoreciendo un entorno 

social más efectivo.  

Por último, Rosas (2021) refiere que las habilidades sociales son aquellas 

conductas tanto verbales como no verbales, que hacen posible la comunicación e 

interacción de forma asertiva y modulada por un contexto social específico, estas son 

adquiridas y se construyen continuamente durante la etapa de la infancia por medio de 

aprendizajes, fortaleciendo las capacidades personales, es así que, en la adolescencia se 

presenta una transformación de cara a la identidad propia del adolescente.  

Según Pacheco y Osorno (2021), la familia se constituye como el primer agente 

responsable de la formación de niños y adolescentes, desempeñando un papel fundamental 

en su desarrollo socioafectivo, así como en la apropiación y el despliegue de valores y 

habilidades, por tanto, existe una influencia directa y significativa entre las prácticas 

parentales y la actitud de los padres sobre las conductas de los adolescentes en escenarios 

que requieren la interacción con el medio (Esteves et al., 2020). 

La influencia de las prácticas de crianza en las habilidades sociales debe entenderse 

también desde una perspectiva cultural, Suma et al. (2024) plantean que las prácticas de 

crianza culturalmente situadas, pueden promover competencias sociales cuando están 

alineadas con el contexto en el que se ejercen. Su estudio destaca que un enfoque 
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culturalmente sensible, entendido como la adaptación de la crianza a las normas, valores y 

formas de interacción propias de cada cultura, reconoce tanto la transmisión de prácticas y 

valores por parte de los padres, como el aprendizaje y apropiación de estas por parte de los 

hijos. De este modo, no solo se fortalece la conexión familiar, sino que también se 

promueve el desarrollo de habilidades sociales pertinentes al contexto, lo que evidencia 

que no existe una única forma universal de crianza efectiva. 

La familia, comprendida desde una perspectiva funcional, se concibe como el 

contexto primordial encargado de la socialización, la educación y la formación de valores 

en los hijos, así como de brindar protección y apoyo emocional a sus miembros (Esteves et 

al., 2020; Aguirre, 2015). Bajo esta visión, desempeña un rol fundamental al actuar como 

puente que conecta al individuo con la sociedad y la cultura. Por ende, es el principal 

responsable de moldear, por medio de la crianza, la personalidad de los hijos y de facilitar 

su integración en los diferentes círculos sociales a los que se ven expuestos (Comino y 

Raya, 2014; Hadi, 2021), de este modo, las figuras de crianza, como la madre y padre, 

influyen significativamente en la conducta y la socialización de los niños y adolescentes 

(García y Román, 2005). Por lo tanto, las relaciones familiares son los vínculos más 

duraderos que sostiene el ser humano a lo largo de su vida y tienen un impacto profundo 

en su desarrollo personal y social (Braz et al., 2013). 

Esta perspectiva se encuentra respaldada por el estudio de Liu et al. (2019), quienes 

analizaron como los conflictos familiares influyen en la delincuencia juvenil, demostrando 

que la crianza que se desarrolla en un entorno familiar conflictivo, incrementa la 

probabilidad de conductas antisociales en los adolescentes, evidenciando, que las prácticas 

de crianza son un factor determinante en el desarrollo de habilidades sociales necesarias 

para una adecuada adaptación social.  

En síntesis, el contexto familiar constituye la base para la apropiación y el desarrollo 

de conductas morales, sociales y socioemocionales en los seres humanos (Gómez et al., 

2021), en este marco, las prácticas de crianza se configuran como un repertorio de 

conductas que los padres han adquirido a lo largo de su vida y que se transmiten a sus hijos 

con el propósito de facilitar las relaciones interpersonales y favorecer el logro de metas a 

largo plazo (Madueño et al., 2020). Asimismo, estas prácticas representan un conjunto de 

respuestas interiorizadas por los padres, que se ponen a prueba en distintos momentos y 
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circunstancias de la vida (Paredes et al., 2023), influyendo también en el establecimiento 

de vínculos saludables con los pares y promoviendo una mayor adaptación social (Lev-

Wiesel y Rotem, 2012). 

Braz et al. (2013) sostienen que existe correlación muy significativa entre las 

habilidades sociales de los padres y los hijos (Salsabila et al., 2022), mediante la 

socialización intergeneracional de las mismas (Cui et al., 2002), a su vez, la relación es 

especialmente fuerte cuando se evalúa cómo los hijos adquieren habilidades sociales en 

función de la calidad del vínculo que mantienen con sus padres, es decir, a mayor calidad 

en la relación afectiva, mayores habilidades sociales en los hijos. 

De manera semejante, Vagos y Carvalhais (2020), refirieron que, una relación 

padre e hijo caracterizada por apoyo y afecto, se asocia con una menor incidencia de 

comportamientos agresivos en los adolescentes y un aumento en las conductas prosociales 

hacia los pares. En contraste, una crianza basada en la hostilidad puede replicarse en las 

relaciones con los pares, evidenciando el papel fundamental de las prácticas parentales en 

el desarrollo de la vida social de los adolescentes, ya que, en un estudio realizado por 

Harris et al. (2022), evidenciaron que, el castigo físico en la crianza como estrategia de 

disciplina, se relaciona de manera negativa con la competencia social, es decir, con el 

desarrollo de habilidades sociales en los adolescentes. 

Esto concuerda con un estudio realizado por Mario (2024) en el cual resalta la 

importancia de una crianza basada en la calidez, la expresión de apoyo, el trato afectuoso, 

la comunicación y el establecimiento de reglas y expectativas claras, como promotora del 

desarrollo de competencias sociales, lo que evidencia que las prácticas parentales pueden 

tener un impacto tanto positivo como negativo en el ajuste social de los hijos.  

Pizarro y Salazar (2018) realizaron un estudio en Perú que analiza la relación entre 

la dinámica relacional entre padres e hijos y las habilidades sociales en adolescentes, 

concluyendo que el ambiente familiar influye en las habilidades sociales de los 

adolescentes, los autores identificaron que las prácticas de crianza pueden ser un factor de 

protección o riesgo, según la fortaleza del vínculo familiar, en tal sentido, un entorno 

familiar sólido favorece el óptimo desarrollo de estas habilidades.  
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Minuchin y Fishman (2004) sostienen que un funcionamiento familiar adecuado es 

aquel que permite alcanzar los logros que históricamente le han sido asignados por la 

sociedad (Klever, 2018), entre los que se incluyen la satisfacción de las necesidades 

emocionales y económicas, la transmisión de valores éticos y la socialización adecuada de 

sus integrantes en los distintos contextos en los que se desenvuelven. En esta misma línea, 

una crianza ejercida en un entorno familiar disfuncional puede favorecer la aparición de 

conductas de riesgo en los adolescentes, como el consumo de alcohol. Webb y Baer (1995) 

señalan que la desarmonía familiar constituye un factor clave en las dificultades para 

adquirir habilidades sociales, lo que convierte a los padres en un elemento crucial de 

prevención frente a posibles problemas en la interacción social de sus hijos (Chala, 2023). 

Por otra parte, Madueño et al. (2020) exploraron la relación entre conductas 

parentales y habilidades sociales en estudiantes de secundaria, encontrando que las 

prácticas positivas, como una comunicación abierta y el fomento de la autonomía, se 

asocian con comportamientos sociales avanzados en los adolescentes. En contraste, 

prácticas negativas como el control excesivo tienden a restringir el desarrollo de estas 

habilidades, promoviendo dependencia y comportamientos problemáticos (Engels et al., 

2002). De manera similar, Pavlova et al. (2016) señalaron que una crianza excesivamente 

protectora puede limitar ciertas formas de interacción social, como la participación cívica, 

la cual es considerada parte del desarrollo positivo adolescente, que permite adquirir 

habilidades sociales que les facilitan contribuir activamente en sus entornos. 

Notablemente, dichos estudios reafirman que las prácticas de crianza influyen 

directamente en la manera en que los adolescentes se desenvuelven socialmente. 

Esteves et al. (2020) analizaron la relación entre las habilidades sociales de los 

adolescentes y la función familiar, encontrando una correlación positiva entre ambas, 

destacando la asertividad como la habilidad más desarrollada, mientras que la 

comunicación presentó dificultades. Los autores describen a la familia desde tres 

perspectivas: estructural, evolutiva y funcional, y señalan que la familia cumple funciones 

de socialización, educación, protección y formación axiológica.  

Aguirre (2015) en su investigación que aborda la relación entre las prácticas de 

crianza, el temperamento en estudiantes y su comportamiento prosocial, analiza cómo las 

prácticas familiares permiten a los padres orientar y guiar a sus hijos y sostiene que las 
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prácticas de crianza están relacionadas con tres componentes que influyen en el estilo y 

cuidado de niños y adolescentes, y que tienen un impacto directo en los comportamientos 

prosociales: una serie de prácticas específicas, reglas en torno a lo que se debe hacer, y 

creencias que determinan cuál es la mejor práctica. Asimismo, parte de la premisa que las 

prácticas de crianza basadas en el afecto, el respeto y la constancia presiden positivamente 

conductas prosociales y comportamientos socioemocionales en niños y jóvenes. 

En síntesis, los estudios expuestos con anterioridad (Aguirre, 2015; Esteves et al., 

2020; Madueño et al., 2020; Minuchin y Fishman 2004; Pizarro y Salazar, 2018) presentan 

una particularidad común: existe una correlación alta entre las prácticas familiares y las 

habilidades sociales, pues, situaciones de disfuncionalidad en la dinámica parental, ruptura 

del núcleo familiar o baja calidad en la relación padres-hijos se asocian con mayores 

déficits en las habilidades sociales. Sin embargo, difieren en la forma en que conciben a la 

familia, ya que, Esteves et al. (2020) y Aguirre (2015), la abordan desde una perspectiva 

funcional o conductual, centrada en las prácticas parentales, en cambio, Pizarro y Salazar 

(2018) y Madueño et al. (2020), abordan la relación desde el clima familiar o desde las 

prácticas familiares. 

1.4 Regulación Emocional y Habilidades Sociales 

La regulación emocional se constituye como una habilidad esencial en la 

adolescencia, ya que, en esta etapa se tiende a experimentar y reaccionar fuertemente ante 

las emociones (Riediger y Klipker, 2014), de manera que, esta capacidad está 

estrechamente relacionada con la adaptación social. En una investigación realizada por 

Cheng et al. (2024), analizaron como la regulación emocional influye en la responsabilidad 

social y encontraron que, la capacidad de regular las emociones actúa como un recurso 

tanto individual como contextual, que favorece el desarrollo de actitudes orientadas al 

bienestar colectivo. Esta disposición prosocial se manifiesta en el interés por ayudar a los 

demás, abordar las necesidades sociales, ayudar a los más desfavorecidos, participar en 

acciones solidarias, evitar conflictos y mantener relaciones armoniosas en distintos 

entornos.  
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De manera semejante, en una revisión sistemática, Matchett et al. (2020) analizaron 

la relación entre la regulación emocional y el funcionamiento social, encontrando que, 

existe una correlación significativa entre ambas variables, asimismo, identificaron que la 

regulación emocional actúa como un predictor de la competencia social futura. Estos 

hallazgos sugieren que el desarrollo de habilidades sociales, en conjunto con la capacidad 

de autorregular las emociones, es esencial para una participación social más plena y 

adaptativa. Esta participación social se incluye dentro de las habilidades sociales y es 

entendida como la capacidad de involucrarse activamente en la vida comunitaria, tomar 

decisiones con responsabilidad y contribuir a la construcción de entornos más justos y 

colaborativos (Levasseur et al., 2022).  

En esta línea, en un estudio reciente se resalta la estrecha relación entre la 

regulación emocional y el desarrollo de habilidades sociales durante la adolescencia (Sahi 

et al.,2023). Allí, los autores encontraron que, una adecuada gestión emocional, 

especialmente a través de estrategias como la reevaluación cognitiva, se asocia con una 

mayor competencia social, mientras que las dificultades para regular las emociones 

predicen problemas en la interacción con los pares y en la adaptación social, lo cual, 

evidencia la importancia que posee la regulación emocional como base para fortalecer las 

relaciones interpersonales en esta etapa del desarrollo. 

Gómez y Acosta (2021) establecen que la regulación emocional juega un papel 

importante como intermediario en las relaciones interpersonales, promoviendo la mejora 

de las relaciones sociales, de manera que, se ha determinado (Barros et al., 2015) que las 

experiencias desfavorables durante la infancia, se asocian a dificultades para manejar las 

emociones y de una manera paralela, en el caso de las madres, estas experiencias pueden 

afectar su capacidad para regular sus propias emociones y, a su vez, pueden influir en 

cómo crían a sus hijos, ocasionando inconvenientes para regular las emociones tanto de 

padres como de hijos.  

Una revisión detallada de la literatura científica realizada por Modecki et al. (2017) 

evidenció que el fortalecimiento de la capacidad para regular las emociones se asocia con 

la prevención de problemas de conducta en adolescentes, lo cual contribuye a enfrentar de 

manera más efectiva los desafíos sociales y a reducir comportamientos externalizantes, 

tales como la agresión, el consumo de sustancias y la delincuencia. En este sentido, la 
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regulación emocional favorece el desarrollo de habilidades esenciales para la adaptación 

social durante la adolescencia, como la toma de decisiones, considerada una competencia 

social clave, estrechamente vinculada al desarrollo de habilidades sociales (Gontijo et al., 

2021). De modo que, una adecuada regulación de las emociones negativas permite 

respuestas conductuales más adaptativas, mientras que las dificultades en esta capacidad 

pueden limitar significativamente el ajuste conductual en esta etapa del desarrollo. 

Por otro lado, Daniel et al. (2020) evidenciaron que una adecuada regulación 

emocional favorece la obtención de resultados conductuales positivos, entre ellos la 

disminución del comportamiento antisocial, una mayor aceptación social, un mejor 

funcionamiento interpersonal y, en general, el fortalecimiento de las habilidades sociales. 

Estos hallazgos resaltan la importancia de desarrollar la capacidad de regular las 

emociones como un factor clave para promover entornos sociales saludables y facilitar la 

resolución de problemas en la interacción cotidiana.  

La adolescencia es una etapa marcada por múltiples transformaciones físicas, 

emocionales y sociales, lo que hace que los adolescentes sean especialmente sensibles a 

estos cambios y, por tanto, más vulnerables a las influencias del entorno social (Powers y 

Casey, 2015). En este contexto, Chervonsky y Hunt (2019) afirman que la capacidad de 

regular las emociones de manera adecuada influye significativamente en el desarrollo de 

las habilidades sociales, de modo que, estrategias como la reevaluación cognitiva 

contribuyen al bienestar emocional y social, mientras que las dificultades en la regulación 

emocional pueden derivar en problemas de adaptación social, disfunción en las relaciones 

interpersonales y deterioro del vínculo con los demás. 

Como se ha mencionado, la regulación emocional desempeña un papel crucial en el 

desarrollo social durante la adolescencia, una etapa caracterizada por intensos cambios 

biológicos, cognitivos y sociales (Chervonsky y Hunt, 2019). Según Andrews et al. (2020), 

la capacidad de los adolescentes para gestionar sus emociones está directamente 

relacionada con su adaptación al entorno social, ya que, influye tanto en su aceptación por 

parte de los pares como en su competencia social general, mostrando mejores habilidades 

para afrontar situaciones sociales estresantes. De este modo, los adolescentes que logran 

una regulación emocional más adaptativa presentan menos dificultades en la interacción 
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social, mayor habilidad para resolver conflictos y una participación más funcional en los 

contextos relacionales, lo que evidencia la estrecha relación entre la regulación emocional 

y el desarrollo de habilidades sociales en esta etapa del ciclo vital. 

En conclusión, durante la adolescencia los jóvenes se encuentran cada vez más 

inmersos en diversos círculos sociales, como el entorno escolar y las redes de amistades 

propias de esta etapa del desarrollo (Bonelli et al., 2023). En este contexto, la participación 

social cobra un papel relevante, ya que, contribuye tanto al bienestar subjetivo como al 

desarrollo integral del adolescente (Malti y Noam, 2016).  

1.5 Prácticas de crianza, Regulación Emocional y Habilidades 

Sociales 

Existe un efecto predictor o de asociación entre la crianza y todo lo que este 

proceso conlleva con el desarrollo de competencias emocionales y sociales en los hijos 

(Gómez et al., 2021). El modelo de relación establecido por el niño y adolescente con sus 

progenitores está íntimamente relacionado con la adquisición de las competencias sociales 

que se despliegan con los demás, así, un contexto familiar favorable incide positivamente 

o actúa como factor de protección ante situaciones de riesgo (Madueño et al., 2020). 

De acuerdo con Morris et al. (2017) y Thompson et al. (2012) desde edades 

tempranas, la regulación emocional y las habilidades sociales se ven moldeadas por las 

prácticas de crianza, las cuales pueden posteriormente beneficiar o perjudicar a los 

adolescentes, tanto en su comportamiento social como en su capacidad para enfrentar los 

desafíos cotidianos. 

Sin embargo, durante la adolescencia, la socialización emocional no depende 

exclusivamente del entorno familiar, pues, Hale et al. (2023) evidencian que tanto los 

padres como los pares tienen un papel clave en la configuración de las trayectorias de 

regulación emocional, es decir, la forma en que los adolescentes interpretan y responden a 

las emociones se ve influenciada por las prácticas de socialización que reciben de ambos 

entornos, lo cual resalta la complejidad del proceso y la necesidad de considerar múltiples 

influencias en el desarrollo emocional y social en esta etapa. 
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Asimismo, durante este periodo, se desarrollan habilidades avanzadas de 

resolución de problemas, y los adolescentes mejoran sus estrategias de afrontamiento para 

regular de manera efectiva la excitación emocional (Shipman et al., 2003). Entre estas 

estrategias se encuentra el esfuerzo de control, una forma de autorregulación que actúa 

como factor protector frente a problemas externalizantes y que es fomentada por prácticas 

de crianza positivas, caracterizadas por la sensibilidad y el afecto. 

No obstante, esta influencia no es uniforme en todos los casos, ya que se ha 

encontrado que los hijos con altos niveles de autorregulación tienden a adaptarse 

adecuadamente incluso ante prácticas de crianza menos óptimas (Eisenberg et al., 2005), 

esto evidencia que la regulación emocional de los hijos está influida tanto por factores 

contextuales como individuales, lo cual representa un reto para comprender el peso 

relativo de estas variables en el desarrollo social y emocional. 

Por ello, las prácticas de crianza que enfatizan la comunicación y la regulación del 

comportamiento resultan clave para promover habilidades de autorregulación emocional, 

lo que contribuye a una mayor estabilidad emocional en los adolescentes 

(Gulməmmedova, 2025). De manera complementaria, Romero (2015) en su investigación 

confirmó la importancia del afecto y la comunicación en el bienestar psicológico, 

habilidades sociales y regulación emocional de los adolescentes. Allí menciona diversas 

investigaciones que respaldan sus hallazgos, entre ellas, Collins y Laursen (2004), Fletcher 

et al. (2004), Galambos et al. (2003), y Oliva et al. (2007), las cuales muestran que las 

adecuadas prácticas de crianza se relacionan con una mayor competencia social y 

comprensión emocional en los niños. En cambio, prácticas de crianza inapropiadas pueden 

llevar a un desarrollo emocional inadecuado y poca adaptabilidad social (England-Mason 

et al., 2023).  

En este sentido, los hijos que reciben una crianza rígida, estricta, basada en un 

respeto absoluto hacia los adultos, caracterizada por una obediencia total y donde las 

decisiones de los padres no se cuestionan, enfrentan diversos problemas emocionales y 

comportamentales, lo que contribuye a una baja autoestima y al deterioro de la confianza 

en sí mismos, así como a problemas de impulsividad y agresión hacia otros (Capano y 

Ubach, 2013: Perez-Gramaje et al., 2020). En conjunto, esta crianza provoca inadaptación 
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tanto personal como social (McElhaney, 2009), afectando negativamente el desarrollo en 

ambas áreas.  

En esta línea, Chainé et al. (2015) y Li et al. (2021). refieren que las prácticas de 

crianza apropiadas tienen efectos positivos a largo plazo para prevenir problemas de 

conducta y promover un ajuste social idóneo, mientras que las prácticas de crianza 

negativas, como el uso del castigo físico o la expresión negativa del afecto, están 

vinculadas a conductas poco adaptadas en la interacción social y a problemas emocionales 

en los adolescentes. Por tanto, las prácticas de crianza que enfatizan la comunicación y la 

regulación del comportamiento promueven el desarrollo de habilidades sociales en los 

adolescentes. 

En este sentido, los padres, como agentes de interacción social, poseen un 

importante recurso interpersonal para ayudar a los adolescentes a afrontar las emociones 

(Thompson, 2005). No obstante, la forma en que se transmite este apoyo es crucial, ya que, 

puede enriquecer o debilitar estas capacidades, o incluso, en un sentido más pernicioso, 

destruirlas, por lo que, puede generar dificultades para gestionar una fuerte excitación 

emocional, lo que, a su vez, influye en el desarrollo de las relaciones y en la adquisición de 

habilidades sociales (Cutrín et al., 2022; Steinberg, 2001). 

Alink et al. (2009), en un estudio investigaron los procesos subyacentes al efecto 

del maltrato en la psicopatología, incluyendo problemas de internalización y 

externalización. Los resultados demostraron que la crianza negativa conduce a la 

desregulación emocional en niños y adolescentes, lo que a su vez provoca dificultades en 

la adaptación social y una disminución en las habilidades sociales, por lo tanto, el estudio 

reveló que la regulación emocional es un mecanismo clave en el desarrollo de problemas 

emocionales y de comportamiento (Paley y Hajal, 2022).  

En la investigación de Singh (2024), se realizó un estudio con 723 adolescentes de 

la India y encontraron que las prácticas parentales desadaptativas, tales como, el control, la 

supervisión y castigos corporales están mayormente asociadas a que los adolescentes 

presenten comportamientos de riesgo. Asimismo, el estudio mostró que los adolescentes 

que reciben prácticas parentales más disfuncionales mostraban mayores dificultades para 

regular sus emociones, lo cual se relacionaba con una mayor predisposición a involucrarse 

en conductas sociales disruptivas. 
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Así pues, este estudio demostró que las dificultades en la regulación emocional 

actúan como un mediador parcial entre las prácticas de crianza negativas y la conducta de 

riesgo, es decir, la crianza posee un efecto sobre las habilidades sociales de los 

adolescentes, pero esa influencia es explicada por la capacidad de los adolescentes para 

gestionar sus propias emociones Singh (2024). Estos resultados muestran que la calidad 

del vínculo con cuidadores y la forma en que se ejercen las prácticas de crianza, repercute 

no solo en la regulación emocional sino también en el desarrollo de habilidades sociales 

que permiten al adolescente afrontar conflictos del entorno de modo más adaptativo. 

 

1.6 Justificación  

Las habilidades sociales contribuyen significativamente al bienestar humano y la 

carencia de estas, puede tener consecuencias negativas, como afectaciones en la salud 

mental, en el rendimiento académico y, más adelante, en el ámbito laboral (Bala et al., 

2019), en tanto, poseer habilidades sociales adecuadas puede mitigar las dificultades 

sociales y tener un impacto positivo tanto a nivel individual como en la interacción dentro 

de la sociedad.  

De acuerdo con Contini (2008) y Sorlie et al., (2021), cuando los adolescentes 

presentan habilidades sociales adecuadas, esto repercute positivamente en su autoestima, 

su aceptación personal, su valoración positiva interna y sus interacciones saludables con 

pares. Además, estas habilidades tienen un impacto en múltiples áreas de la vida (Quevedo 

et al., 2019) y contribuyen al desarrollo de competencias personales que perduran hasta la 

adultez, fomentando relaciones sociales exitosas, un ajuste psicológico óptimo y una 

adaptación favorable en diversos entornos sociales durante esta importante etapa.  

De manera que, poseer habilidades sociales tiene un impacto significativo en el 

desarrollo del bienestar personal y su promoción resulta crucial, ya que permite al 

adolescente manejar diversas situaciones diarias (Del Prette y Del Prette, 2021; Esteves et 

al., 2020; Quevedo et al., 2019) y lograr un ajuste social satisfactorio (Carrillo, 2015). Por 

el contrario, la falta de estas habilidades afecta negativamente las competencias 
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emocionales, dificulta la construcción de la identidad y el autocontrol (Gutiérrez y López, 

2015), aumentando la propensión a conflictos y violencia en situaciones de interacción 

social (Giraldo, 2015).  

En relación con lo anterior, las personas con habilidades de regulación emocional 

logran responder adecuadamente a las constantes demandas emocionales, de manera 

socialmente aceptable y flexible, lo que les permite inhibir conductas inapropiadas cuando 

es necesario (Cole et al., 1994; Fombouchet, 2023), lo que indica que, la regulación 

emocional está estrechamente relacionada con las habilidades sociales. Bashir y Peerzada 

(2022) y Eisenberg y Fabes (2006) plantean que los adolescentes con regulación 

emocional adecuada tienen mejores habilidades sociales, ya que, son más competentes 

socialmente, muestran mayor empatía y comportamiento prosocial, enfrentando menos 

dificultades de adaptación y problemas de conducta. 

Los adolescentes muestran una influencia en sus habilidades para manejar 

emociones e interacciones sociales, atribuida al aprendizaje de comportamientos 

vinculados con las prácticas de crianza adoptadas en sus hogares (Márquez y Gaeta, 2017; 

Fuentes et al., 2022). En este sentido, las familias desempeñan un papel crucial en la 

promoción de competencias y habilidades saludables a través de las prácticas parentales. 

En esta línea, Ramírez (2005) y Zhu & Shek (2021) refieren que por medio de las 

prácticas de crianza los padres pretenden moldear y orientar a sus hijos, de acuerdo con las 

prácticas educativas que consideran son las apropiadas. Es así que, las familias se 

convierten en los principales referentes para los infantes, desempeñando un papel 

fundamental en el desarrollo de los adolescentes y la construcción de su identidad. 

Además, influyen significativamente en factores individuales como la regulación de las 

emociones y las habilidades sociales (Silva, 2007).  

En este sentido, los hallazgos del presente estudio no solo contribuirán a ampliar el 

conocimiento teórico sobre la interacción entre prácticas de crianza, regulación emocional 

y habilidades sociales en la adolescencia, sino que también ofrecerán herramientas e 

información para orientar a madres, padres y cuidadores en la implementación de 

estrategias educativas más equilibradas y efectivas, favoreciendo así un desarrollo 

socioemocional óptimo y saludable.  

 





Prácticas de crianza y habilidades sociales mediadas por regulación emocional en 

adolescentes 

 

 

2. Planteamiento del Problema 

En la actualidad, se ha evidenciado que las prácticas de crianza inadecuadas 

influyen negativamente en el desarrollo de habilidades sociales y en la regulación 

emocional de niños y adolescentes. Diversos estudios (Fuentes et al., 2022; Márquez y 

Gaeta, 2017) han señalado que las experiencias parentales modelan la capacidad de los 

adolescentes para gestionar emociones e interactuar socialmente, lo que resalta el papel 

crucial de las familias en la promoción de competencias socioemocionales. Por ejemplo, 

Baumrind (1966) destacó que una crianza basada en el diálogo y la explicación favorece 

conductas prosociales, mientras que otros autores (Gómez et al., 2021; Darling, 1999) han 

observado que el uso de disciplina reflexiva se asocia con un mayor desarrollo de estas 

conductas. De manera similar, McEwen y Flouri (2009) afirman que una crianza positiva 

permite un mejor manejo emocional, previniendo dificultades conductuales. 

A partir de lo anterior, se destaca la pertinencia de investigar la influencia de las 

prácticas de crianza en la regulación emocional y las habilidades sociales, sin embargo, 

pese a los avances en este campo, hallazgos recientes muestran resultados divergentes 

respecto a estudios previos. Tal es el caso de un estudio en Colombia realizado por 

Castañeda et al. (2023), quienes encontraron que no existe una correlación significativa 

entre la práctica parental y la regulación emocional en adolescentes y señalan que estos 

resultados contradicen investigaciones anteriores que han encontrado altas correlaciones 

en dichas variables. Este contraste evidencia la necesidad de continuar profundizando en el 

tema para comprender mejor el impacto de las prácticas de crianza en estas dos variables. 

Asimismo, Zinsser et al. (2021) subrayan la ausencia de una síntesis formal que 

integre estudios relativos a la relación entre prácticas parentales centradas en las 

emociones y las habilidades socioemocionales. En su estudio se reveló que, aunque 

encontraron correlaciones positivas, estas fueron en muchos casos poco significativas y 
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con tamaños de efecto pequeños, lo cual, sugiere la necesidad de fortalecer la literatura con 

investigaciones más rigurosas y consistentes que permitan identificar el impacto de la 

crianza centrada en el desarrollo emocional de los hijos. 

Esta situación limita la comprensión de los factores familiares que inciden en el 

desarrollo social y emocional, y dificulta el diseño de intervenciones eficaces, ya que, 

aunque algunos programas de crianza promueven la regulación emocional desde la 

socialización emocional, son escasas las investigaciones que evalúan de forma directa y 

sistemática su impacto real en los hijos (APA, 2020). Esta limitación impide la 

comprensión del papel específico que desempeñan los padres en este proceso, cuyas 

consecuencias afectan diversos contextos educativos y familiares (England-Mason y 

Gonzalez, 2020), lo que evidencia la necesidad de continuar indagando en estas relaciones. 

Adicionalmente, la investigación empírica en esta área se ha centrado 

principalmente en la infancia, dejando poco explorada la etapa adolescente, pues, trabajos 

recientes centran estas relaciones en niños pequeños (Cenușă y Turliuc, 2023; Yu, Ma y 

Zhang, 2024; Xie, 2025), lo cual refuerza una tendencia en la literatura que limita la 

comprensión de cómo la crianza impacta en la adolescencia, considerando la necesidad de 

requerir enfoques diferenciados. 

Esta falta de estudios en adolescentes resulta en invisibilizar las consecuencias que 

se tienen por no contar con suficiente información, principalmente en el medio 

latinoamericano, ya que, tal como lo afirma Eisenberg et al. (2001), las dificultades en la 

regulación emocional se asocian con problemas de conducta (Modecki et al., 2017), pues, 

en su estudio se analizó la relación entre emociones negativas, control emocional y 

conductas problemáticas y se observó que cuando los padres reportaban dificultades en la 

regulación emocional de sus hijos, los maestros también identificaban problemas de 

conducta en el entorno escolar y viceversa. Esto sugiere que la capacidad de regular las 

emociones está estrechamente vinculada con la adaptación y las habilidades sociales de los 

niños y adolescentes.  

En este contexto, se hace necesario comprender cómo las prácticas de crianza 

influyen en la regulación emocional y esto, a su vez, en el desarrollo de habilidades 

sociales, lo que se convierte en una necesidad tanto teórica como aplicada, por tanto, la 
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presente tesis se propone aportar evidencia empírica y nuevos datos que contribuyan a 

enriquecer el conocimiento científico y a delinear futuras líneas de investigación en el 

área. Por tanto, de acuerdo al contexto general expuesto, esta investigación pretende 

determinar ¿cuál es la influencia de las prácticas de crianza en las habilidades sociales 

mediada por la regulación emocional de los estudiantes de los grados séptimo, octavo y 

noveno?. 

2.1 Hipótesis 

 

A partir de lo anterior, las hipótesis establecen las relaciones esperadas entre las 

variables de investigación y se presentan por medio de la siguiente representación gráfica 

(Figura 1).  

 

Figura 1 

Hipótesis de investigación 

Nombre de la fuente: Elaboración propia 

 

H1: Las prácticas de crianza tienen un efecto directo y significativo en las 

habilidades sociales de los adolescentes.  

H2: La regulación emocional tiene un efecto directo y significativo en las 

habilidades sociales de los adolescentes.  
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H3: Las prácticas de crianza tienen un efecto indirecto sobre las habilidades sociales 

de los adolescentes con la contribución de regulación emocional. 
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3. Metodología 

3.1 Diseño 

 

La presente investigación es de carácter transversal, ya que los datos se 

recolectaron en un único momento temporal. Se clasifica como descriptiva, porque parte 

del análisis se centra en caracterizar las variables de estudio y comprender la distribución y 

las tendencias dentro de la muestra; e inferencial, porque, se analizan las relaciones entre 

las variables, con el fin de examinar tanto los efectos directos como los indirectos, validar 

o refutar las hipótesis planteadas y extraer conclusiones acerca de la influencia de las 

prácticas de crianza en las habilidades sociales, a través de la mediación de la regulación 

emocional, en una muestra de adolescentes. Finalmente, emplea un diseño estadístico 

avanzado multivariado, específicamente se hizo uso del Modelamiento de Ecuaciones 

Estructurales, que “es una técnica de análisis estadístico (…) que posibilita analizar 

múltiples relaciones de dependencia de manera simultánea” (Hair, et al., 2010). Asimismo, 

aplica métodos estadísticos para examinar varias variables simultáneamente, obteniendo 

datos de encuestas, observaciones o bases de datos. (Hair, et al., 2022). 

 

 

3.2 Muestra 

 

La muestra de esta investigación estuvo conformada por 240 diadas de 

madres/padres y sus hijos adolescentes, con edades entre 13 y 15 años, que cursaban los 

grados séptimo, octavo y noveno de la educación básica secundaria en dos colegios, uno 
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de carácter público y otro privado, pertenecientes a diferentes niveles socioeconómicos. En 

total participaron 191 madres (80%), 49 padres (20%) y 240 adolescentes (54% mujeres y 

46% hombres).  

3.3 Variables 

3.3.1 Prácticas de Crianza 

 

De acuerdo con Aguirre (2015), las prácticas de crianza comprenden las actividades 

dirigidas a fomentar el bienestar de los niños y las niñas en diversos contextos durante su 

desarrollo psicosocial. Este proceso es bidireccional e interactivo, ya que implica 

influencias mutuas entre el comportamiento de los padres, madres y los hijos e hijas.  

Más adelante, Aguirre (2016) afirmó que las prácticas de crianza son el producto de 

los procesos de socialización y la adopción de creencias, hábitos e ideas transmitidas por 

los miembros de la familia a lo largo de la convivencia. En un estudio más reciente, 

Aguirre y Chávez (2022) subrayan que las prácticas de crianza se refieren a las vivencias y 

patrones de comportamiento que se originan dentro del entorno familiar y que, a lo largo 

del tiempo, tienden a ser transmitidos de una generación a otra. 

3.3.2 Regulación Emocional 

 

Se toman como autores principales y teóricos fundamentales en el estudio de la 

regulación emocional a Gross (1998) y Thompson (1994). De acuerdo con Gross (1998) la 

regulación emocional abarca un diverso conjunto de procesos mediante los cuales, las 

personas gestionan sus emociones, influenciando cuándo y cómo las experimentan y 

expresan. Este proceso implica modificaciones en los sistemas de respuesta como los 

experienciales, conductuales y fisiológicos, sin necesariamente implicar intentos explícitos 

de alterar la experiencia emocional subjetiva. Por otro lado, en términos de Thompson 

(1994) la regulación emocional implica procesos internos y externos que se encargan de 
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observar, evaluar y modificar las reacciones emocionales, particularmente en cuanto a su 

intensidad y duración, con el fin de alcanzar determinados objetivos. 

3.3.3 Habilidades Sociales 

 

Wolpe (1958) ha empleado diversos términos para referirse a las habilidades 

sociales, destacando especialmente el término 'conducta asertiva' (Betina y Contini, 2011). 

El autor define la conducta asertiva como aquellas respuestas que expresan afecto, agrado, 

admiración y otras emociones que no sean la ansiedad y que estén de acuerdo con las 

emociones del individuo.   

La comprensión de las habilidades sociales exige situarlas en un marco cultural 

concreto, ya que su expresión varía no solo entre culturas, sino también dentro de una 

misma comunidad, dependiendo de la edad, el género, el nivel socioeconómico y el nivel 

educativo (Caballo, 2007). En este sentido, aun teniendo el contexto como factor clave, en 

términos generales, las habilidades sociales abarcan competencias comunicativas, procesos 

cognitivos, resolución de problemas en contextos sociales y la capacidad de atender a 

factores situacionales, todo ello orientado a la consecución de objetivos sociales (Grover et 

al., 2020).  

3.4 Instrumentos 

3.4.1 Para padres de familia  

Cuestionario de Prácticas de Crianza Versión Padres (Aguirre, 2019).  

Es un cuestionario de 37 ítems diseñado para autoevaluación, organizados en una 

escala tipo Likert con cuatro opciones de respuesta que van desde 'Nunca' hasta 'Siempre'. 

Este cuestionario evalúa las prácticas de crianza en relación con las dimensiones de control 

y apoyo afectivo, las cuales se presentan en tres escalas con un coeficiente de consistencia 

interna de α= 0.85 
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a. Comunicación Padres-Hijos: abarca el contacto verbal y no verbal utilizado para 

intercambiar información, pensamientos y experiencias. Cuando es positiva, 

promueve conductas que fortalecen la confianza, la seguridad y la empatía, 

mientras que en su aspecto negativo puede implicar intromisión o falta de diálogo. 

Esta escala está compuesta por 11 ítems y presenta un coeficiente alfa de Cronbach 

de 0.80. 

b. Expresión de Afecto: Esta dimensión describe cómo los padres expresan afecto y 

emociones hacia sus hijos. En su forma positiva, fortalece el vínculo y el bienestar, 

mientras que en su forma negativa puede implicar indiferencia o emociones que 

reducen el bienestar. Esta escala se compone de 14 ítems y muestra un coeficiente 

alfa de Cronbach de 0.83. 

c. Regulación del Comportamiento: se refiere al control que los padres ejercen para 

guiar el comportamiento de sus hijos, manifestándose en demandas de disciplina y 

orden. En su forma positiva, se caracteriza por la disciplina inductiva con 

explicaciones relacionadas con demandas y consecuencias; en su forma negativa, 

puede implicar abuso y autoritarismo. Esta escala consta de 12 ítems y presenta un 

coeficiente alfa de Cronbach de 0.77. 

3.4.2 Para adolescentes 

1. Escala de Dificultades en la Regulación Emocional en español (DERS-E) 

(Gratz y Roemer, 2004).  

Traducida al español por Hervás y Jódar (2008) y sustentada teóricamente por Gross y 

Muñoz (1995) y validada en población argentina. Es un cuestionario de 28 ítems diseñado 

para autoevaluación, organizados en una escala tipo Likert que va desde 'Casi nunca' hasta 

'Casi siempre'. Este cuestionario mide la desregulación emocional, la severidad, 

disfuncionalidades y deficiencias en el proceso de regulación emocional, las cuales están 

agrupados en cinco factores con una consistencia interna de todas las subescalas: α= .71- 

.88 y su adaptación refiere alfa un α general de .90. 
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A. Conciencia: se refiere a las dificultades para reconocer y darse cuenta de las 

propias emociones (α = .62). 

B. Impulsividad: alude a las dificultades para controlar el propio comportamiento en 

contextos de alta intensidad emocional (α = .81). 

C. No aceptación: hace referencia a la reacción negativa frente a las propias respuestas 

emocionales, así como a las de los demás (α = .84). 

D. Metas: obedece a la capacidad de actuar de manera efectiva hacia un objetivo, 

incluso en presencia de emociones negativas (α = .80). 

E. Estrategias: implica el uso de las habilidades para modular las emociones de 

manera efectiva (α = .77). 

F. Claridad: se refiere a la capacidad para identificar y diferenciar las emociones 

mientras se están experimentando (α = .71). 

2. Lista de Chequeo de Habilidades Sociales (Goldstein y Cols, 1980). 

Adaptada por Rojas (1995) y validada por González (2002),  en Ecuador, México y 

Perú.  Consiste en un formulario de 50 items para autodiligenciamiento tipo Likert. 

Permite evaluar las habilidades sociales en adolescentes, la capacidad para comunicar 

sentimientos, actitudes, deseos u opiniones correctas de una manera apropiada, la cual está 

dividida en 6 categorías. El cuestionario presenta un coeficiente de consistencia interna de 

α= 0.95Conciencia: se refiere a las dificultades para reconocer y darse cuenta de las 

propias emociones (α = .62). 

A. Habilidades Sociales Básicas Escuchar: iniciar una conversación, mantenerla, 

formular preguntas, expresar gratitud, presentarse, introducirse a otras personas y 

hacer elogios (α = .81). 

B. Habilidades Sociales Avanzadas: Solicitar ayuda, participar activamente, dar 

instrucciones, seguir instrucciones, ofrecer disculpas y persuadir a los demás (α = 

.82). 

C. Habilidades Relacionadas con los Sentimientos: Reconocer los propios 

sentimientos, expresarlos, comprender los sentimientos de los demás, manejar la 

ira de otros, mostrar afecto, gestionar el miedo y auto-recompensarse (α = .80). 
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D. Habilidades Alternativas a la Agresión: Pedir permiso, compartir, ofrecer ayuda, 

negociar, practicar autocontrol, defender derechos, responder a bromas, evitar 

conflictos y abstenerse de peleas (α = .80). 

E. Habilidades para Afrontar el Estrés: Expresar una queja, responder a críticas, 

mostrar deportividad después de un juego, manejar sentimientos de vergüenza, 

enfrentar la exclusión, apoyar a un amigo, resistir persuasiones, manejar el fracaso, 

lidiar con mensajes contradictorios, responder a acusaciones, prepararse para 

conversaciones difíciles y manejar la presión del grupo (α = .82). 

F. Habilidades de Planificación: Tomar decisiones realistas, identificar la causa de un 

problema, establecer metas, evaluar habilidades personales, recopilar información 

relevante, resolver problemas según su prioridad, tomar decisiones efectivas y 

mantener la concentración en una tarea (α = .80). 

3.5 Procedimiento 

La participación en el estudio fue voluntaria. En primer lugar, se solicitó a las 

directivas de las instituciones educativas la autorización para llevar a cabo la 

investigación, informándoles acerca de los objetivos del estudio y las características de los 

instrumentos a aplicar. Una vez obtenida la autorización institucional, se envió a las 

madres y padres un correo electrónico con información detallada relacionada a la 

investigación, los objetivos del estudio, el consentimiento informado en formato PDF y el 

enlace al cuestionario digital dirigido a ellos (Cuestionario de Prácticas de Crianza - CPC-

P), el formato digital facilitó el acceso y la participación de las madres y padres 

interesadas. 

En un segundo momento, se realizó una invitación presencial a los estudiantes 

cuyos padres o madres habían firmado el consentimiento informado, se les explicó el 

propósito del estudio, los beneficios de su participación y las instrucciones para responder 

los cuestionarios. Se enfatizó que su participación también era completamente voluntaria, 

por lo que podían decidir si deseaban o no participar, independientemente de la decisión 

tomada por sus padres, por tanto, para formalizar su participación, antes de iniciar el 
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cuestionario, los estudiantes accedieron a un formulario de asentimiento informado, el cual 

debían aceptar para continuar. 

La institución habilitó espacios durante la jornada escolar para la aplicación virtual 

de los instrumentos, la cual tomó aproximadamente 20 minutos, durante el proceso, se 

brindó acompañamiento para resolver dudas y garantizar un ambiente adecuado. Se indicó 

a los estudiantes que debían responder todos los ítems prestando atención y seleccionando 

las alternativas que mejor los representaran. Se les recordó que no existían respuestas 

correctas o incorrectas, y que lo más importante era responder con honestidad. 

Finalmente, se tiene la intención de socializar con cada institución educativa los 

resultados generales del estudio una vez finalizado el análisis, como muestra de 

agradecimiento por su colaboración.  

3.5.1 Análisis de datos 

La presente tesis realiza dos tipos de análisis con los datos recolectados: análisis 

descriptivo y análisis inferencial. 

El primero, de carácter descriptivo, se efectuó una exploración descriptiva de las 

variables incluidas en el estudio y se evaluó la consistencia interna de los instrumentos 

mediante el coeficiente Alfa de Cronbach. Asimismo, se verificaron los supuestos de 

normalidad con el fin de asegurar la pertinencia del modelo estructural. Para esta etapa, se 

utilizó el software IBM® SPSS® Statistics versión 22 (IBM Corp., 2013). 

El segundo, de carácter inferencial, se implementó un análisis confirmatorio 

mediante Modelamiento de Ecuaciones Estructurales (SEM, por sus siglas en inglés), 

utilizando el software IBM® SPSS® Amos versión 22 (IBM Corp., 2013). Esta técnica 

permitió evaluar simultáneamente las relaciones entre la variable exógena (prácticas de 

crianza) y la variable endógena (habilidades sociales), así como el rol mediador de la 

regulación emocional. De esta forma, se contrastaron las hipótesis planteadas con base en 

el modelo teórico propuesto. 

3.6 Consideraciones éticas 
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Para el desarrollo de la presente investigación, se obtuvo la aprobación del Comité 

de Ética de la Facultad de Ciencias Humanas. El estudio se llevó a cabo conforme a las 

buenas prácticas de investigación, fundamentadas en los principios de honestidad, 

responsabilidad y rigor científico. Asimismo, se atendieron los lineamientos establecidos 

por la American Psychological Association (2016) para investigaciones con familias con 

hijos adolescentes. Además, se consideraron las recomendaciones de la Universidad 

Nacional de Colombia (2019) en relación con el uso ético y responsable de buenas 

prácticas en investigación. 

Dado que la investigación involucra la participación de menores de edad, se ha 

ajustado a los marcos éticos y legales vigentes, garantizando el cumplimiento de las 

normativas aplicables para la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes en 

contextos de investigación. 

• Constitución Política de Colombia (1991): Artículos 44 y 45, que establecen los 

derechos fundamentales de los niños, niñas y adolescentes, entre ellos el derecho a 

la protección integral y a ser escuchados. 

• Ley 1098 de 2006 – Código de Infancia y Adolescencia: En especial los artículos 

7, 8, 17 y 31, que señalan el principio de interés superior del niño y las garantías 

para su participación, protección y desarrollo en todos los contextos, incluyendo 

el educativo e investigativo. 

• Resolución 8430 de 1993 del Ministerio de Salud de Colombia: Por la cual se 

establecen las normas científicas, técnicas y administrativas para la 

investigación en salud con seres humanos. 

• Ley Estatutaria 1581 de 2012 y Decreto 1377 de 2013: Que regulan la protección 

de datos personales, incluyendo la información sensible de menores de edad. 
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4. Resultados 

 

En este capítulo se exponen los principales resultados obtenidos a partir del análisis 

de los datos, siguiendo una secuencia lógica que permite comprender de forma clara la 

información obtenida. En primer lugar, se describen las características sociodemográficas 

de los participantes, posteriormente, se presentan los estadísticos descriptivos 

correspondientes a las variables centrales del estudio: prácticas de crianza, regulación 

emocional y habilidades sociales. Finalmente, se expone el Modelamiento de Ecuaciones 

Estructurales (SEM por sus siglas en inglés), por medio del cual se evaluaron las 

relaciones directas e indirectas entre las variables de estudio. 

4.1 Análisis descriptivos de los participantes  

 

La muestra del presente estudio estuvo conformada por 240 díadas, integradas por 

madres o padres y sus hijos adolescentes, con edades entre 13 y 15 años, residentes en la 

ciudad de Bogotá. En cuanto a la composición de la muestra parental, 191 fueron madres 

(80 %) y 49 padres (20 %), la edad media fue de 41.12 años (DE = 7.1). Para describir el 

nivel socioeconómico de las familias, se utilizó el sistema de estratificación vigente en 

Colombia, el cual clasifica los hogares en estratos del 1 al 6, de acuerdo con las 

características físicas de la vivienda y su entorno, conforme a lo establecido en la Ley 142 

de 1994. En este sistema, el estrato 1 representa el nivel socioeconómico más bajo y el 

estrato 6, el más alto. Según esta clasificación, el 15 % de las familias pertenecía al estrato 

1, el 52 % al estrato 2, el 26 % al estrato 3 y el 7 % al estrato 4, dicha información se 

observa en la tabla 1.  
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Tabla 1 

Estrato de las madres y padres participantes 

Estrato N Padres % 

1 37 15 % 

2 125 52 % 

3 61 26 % 

4 17 7 % 

Total 240 100% 

 

En cuanto a las edades y el sexo de los adolescentes participantes, tal como se 

muestra en la tabla 2, el 47 % de los adolescentes tenía 13 años al momento de la 

aplicación, el 30 % tenía 14 años y el 23 %, 15 años. La edad media fue de 13.76 años (DE 

= 0.81). Con respecto al sexo, el 54 % de los adolescentes se identificó como femenino y 

el 46 % como masculino. 

Tabla 2 

Edad y sexo de los adolescentes participantes 

Variable N datos Porcentaje 

Edad 

13 años 111 46 % 

14 años 73 31 % 

15 años 56 23 % 

Media Desviación estándar 

13.76 años DE = 0.81 

Sexo 

Femenino 130 54 % 

Masculino 110 46 % 
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En la tabla 3 se observa la distribución del grado escolar y tipo de colegio. El 46 % 

cursaba grado séptimo, el 16 % grado octavo y el 38 % grado noveno. Finalmente, en 

relación con la institución educativa, el 65 % de los participantes asistía a un colegio 

público y el 35 % a un colegio privado. 

 

Tabla 3 

Grado escolar y tipo de colegio de los adolescentes participantes 

Variable N datos Porcentaje 

Grado escolar 

Séptimo 110 46 % 

Octavo 38 16 % 

Noveno 92 38 % 

Tipo de colegio 

Público 156 65 % 

Privado 84 35 % 

 

La edad media de los padres y madres participantes fue de 41.12 años (DE = 7.1). En 

la tabla 4 se evidencia la distribución por sexo y nivel educativo de estos participantes. El 

80 % fueron madres y el 20 % padres. Respecto al nivel educativo reportado, el 9 % indicó 

haber cursado únicamente primaria, el 40 % alcanzó el nivel de bachillerato, el 16 % 

obtuvo formación técnica, el 2 % formación tecnológica, el 25 % contaba con título 

profesional, el 5 % había cursado una especialización y el 3 % tenía estudios de maestría. 
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Tabla 4 

Sexo y nivel educativo de las madres y padres participantes 

Variable N datos Porcentaje 

Sexo 

Femenino 191 80 % 

Masculino 49 20 % 

Nivel educativo 

Primaria 22 9 % 

Bachillerato 96 40 % 

Técnico 38 16 % 

Tecnológico 6 2 % 

Profesional 60 25 % 

Especialización 12 5 % 

Maestría 6 3 % 

 

4.2 Evaluación de los instrumentos  

 

Antes de realizar los análisis inferenciales, se evaluaron las propiedades de los 

instrumentos utilizados. En primer lugar, se estimó la consistencia interna de cada uno 

mediante el coeficiente Alfa de Cronbach. Posteriormente, se examinó el comportamiento 

de las variables mediante estadísticos descriptivos y la verificación del cumplimiento del 

supuesto de normalidad. 

4.2.1 Consistencia interna de los instrumentos 

 

En este apartado se presentan los índices de confiabilidad obtenidos para cada uno 

de los instrumentos empleados en la evaluación de las variables del estudio. Para ello, se 
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calculó el coeficiente de consistencia interna alfa de Cronbach utilizando el programa IBM 

SPSS Statistics. 

 

Tabla 5 

Consistencia interna de los instrumentos  

Instrumento Nº de ítems Alfa de Cronbach 

CPC 37 ,810 

DERS-E 36 ,919 

HHSS 50 ,910 

Nota: CPC= Cuestionario de prácticas de crianza, DERS-E= 1. Escala de Dificultades 

en la Regulación Emocional en español, HHSS= Lista de Chequeo de Habilidades Sociales 

 

La tabla 5 presenta los coeficientes de consistencia interna (alfa de Cronbach) 

obtenidos para cada uno de los instrumentos utilizados en el estudio, calculados con la 

muestra de la presente investigación. El Cuestionario de Prácticas de Crianza (CPC), 

compuesto por 37 ítems, obtuvo un alfa de Cronbach de ,810, lo cual indica una buena 

consistencia interna (Hair et al., 2019). La Escala de Dificultades en la Regulación 

Emocional en español (DERS-E), con 36 ítems, alcanzó un alfa de ,919, lo que refleja una 

excelente confiabilidad interna. Finalmente, la Lista de Chequeo de Habilidades Sociales 

(HHSS), conformada por 50 ítems, presentó un alfa de ,910, igualmente dentro del rango 

de alta consistencia interna. 

Estos resultados sugieren que los tres instrumentos utilizados en este estudio 

presentan niveles adecuados de confiabilidad para la evaluación de los constructos 

respectivos en la población analizada (George y Mallery, 2003). 

4.2.2 Análisis de normalidad de las variables estudiadas  

A continuación, se presentan los análisis descriptivos correspondientes a las 

variables estudiadas en padres, madres y adolescentes. Para evaluar el cumplimiento del 

supuesto de normalidad, se consideró el comportamiento de los estadísticos descriptivos, 

específicamente la proximidad entre los valores de la media y los coeficientes de asimetría 

(AS) y curtosis (K) cercanos a cero. En este sentido, se analizó la normalidad de los datos 
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mediante dichos coeficientes, tal como lo recomienda IBM Corp. (2023) en el manual de 

usuario de SPSS Statistics Base. 

Asimismo, se parte de la comprensión de que la normalidad es una abstracción 

estadística difícil de alcanzar en el campo de las ciencias sociales, donde los datos 

empíricos tienden a presentar variaciones que se alejan de la distribución normal ideal 

(Blanca et al., 2013; Tabachnick y Fidell,2019). Considerando la complejidad que implica 

la recolección de datos en contextos aplicados, George y Mallery (2019) sugieren que, en 

lugar de aplicar exclusivamente pruebas formales como Kolmogorov-Smirnov o Shapiro-

Wilk, es válido priorizar el análisis gráfico y la inspección de los coeficientes de asimetría 

y curtosis, siempre que las desviaciones no sean severas. Esta estrategia permite preservar 

el valor de la información recolectada sin comprometer la validez de los análisis 

posteriores. 

4.2.3 Padres 

Variable Prácticas de Crianza 

 

En primer lugar, en la Tabla 6 se presentan los estadísticos descriptivos de las tres 

escalas evaluadas mediante el Cuestionario de Prácticas de Crianza - Versión Padres 

(CPC-P) (Aguirre, 20119): comunicación (TPCCMO), expresión de afecto (TPCEXA) y 

regulación del comportamiento (TPCRC). Las medias oscilan entre 37.01 y 43.86, con 

desviaciones estándar que van de 2.93 a 5.86, lo que sugiere una variabilidad moderada en 

las respuestas. Se evidencia que se obtuvo un puntaje mayor en la expresión de afecto (x̅= 

43.8), mostrando una mayor capacidad para demostrar afecto y emociones a sus hijos, 

favoreciendo el vínculo paterno-filial (Aguirre, 2019). Por el contrario, se evidencia una 

menor puntuación (x̅= 37) en la escala de comunicación, lo que sugiere en una falta de 

diálogo.   
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En cuanto a los indicadores de normalidad, se observa que los valores de asimetría 

(AS) y curtosis (K) se encuentran cercanos a cero en todas las variables, es decir, dentro de 

los rangos aceptables (entre -1 y 1), lo que indica una distribución aproximadamente 

simétrica. 

4.2.4 Adolescentes 

Variable Regulación emocional 

 

En la Tabla 7 se presentan los estadísticos descriptivos de la regulación emocional de 

los seis componentes evaluados mediante la Escala de Dificultades en la Regulación 

Emocional en español (DERS-E) (Gratz y Roemer, 2004), que corresponden a Conciencia 

(INV_TREC), Impulsividad (INV_TREI), No aceptación (INV_TRENA), Objetivos 

(INV_TREM), Claridad (INV_RECD) y Estrategias (INV_REET), estos valores de la 

media no sugieren desviaciones graves.  

Allí, se muestra que los adolescentes obtuvieron una mejor puntuación en la 

dimensión de estrategias (x̅=18.54), mostrando un efectivo acceso y uso de estrategias 

eficaces para regular las emociones cuando se requiere (Blancas et al., 2024). De manera 

contraria, se obtuvo una menor puntuación en la subescala de Objetivos (x̅= 11.17), 

Tabla 6 

Descriptivos de las variables de Prácticas de Crianza 

 M DE AS K 

TPCCMO 37,013 3,9149 -0,666 0,236 

TPCEXA 43,863 5,859 -0,54 0,195 

TPCRC 42,25 2,9394 -0,444 -0,032 

Nota: M= Media, DE= Desviación estándar, As= Asimetría, K= 

Curtosis 
 

file:///C:/TESIS%20FINAL/Proyecto%20resultados.docx%23_gadnqkjlhk3h
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evidenciando una baja capacidad para regular las emociones cuando se experimenta un 

malestar emocional conforme a las propias metas.  

Tabla 7 

Descriptivos de las variables de Regulación Emocional 

 M DE AS K 

INV_TREC 12,79 5,857 -0,105 -0,849 

INV_TREI 16,82 5,657 -0,699 -0,359 

INV_TRENA 17,24 7,369 -0,439 -0,563 

INV_TREM 11,17 5,29 -0,17 -0,905 

INV_RECD 11,79 4,386 -0,735 2,063 

INV_REET 18,54 6,188 -0,55 -0,421 

Nota: M= Media, DE= Desviación estándar, As= Asimetría, K= 

Curtosis 

  
Respecto a los descriptivos, se observa que los valores de asimetría (AS) y curtosis 

(K) se mantienen dentro de rangos aceptables para asumir una distribución 

aproximadamente normal. Todos los valores de asimetría están entre -0.735 y -0.105, y los 

de curtosis entre -0.905 y 2.063. Aunque el valor de curtosis de la dimensión INV_RECD 

supera ligeramente el límite superior comúnmente aceptado (±2), se considera manejable 

para análisis paramétricos en muestras grandes (George y Mallery, 2018; Hair et al., 

2019). 

 

Variable Habilidades sociales 

 

Finalmente, para la variable de habilidades sociales, se analizaron las seis 

dimensiones evaluadas mediante la Lista de Chequeo de Habilidades Sociales de Goldstein 

y cols. (1980) las cuales comprenden: Habilidades Sociales Básicas (THSPH), Habilidades 

Sociales Avanzadas (THSHAZ), Habilidades Relacionadas con los Sentimientos 
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(THSRS), Habilidades Alternativas a la Agresión (THSHA), Habilidades para Afrontar el 

Estrés (THSFE) y Habilidades de Planificación (THSHP). 

En la tabla 8 se evidencia que los adolescentes tuvieron una mejor puntuación en 

aquellas habilidades para afrontar el estrés (x̅ = 40.7), mostrando así la capacidad para 

afrontar el estrés en situaciones sociales desafiantes. Por el contrario, el valor más bajo en 

la media (x̅= 20.23) correspondió a la dimensión de las habilidades sociales avanzadas, 

evidenciando dificultad para afrontar situaciones sociales complejas.  

Tabla 8 

Descriptivos de las variables de Regulación Emocional 

 M DE AS K 

THSPH 27,871 4,7783 -0,087 -0,137 

THSHAZ 20,233 3,6425 -0,107 -0,04 

THSRS 22,567 4,6694 0,112 -0,174 

THSHA 32,162 5,5864 0,004 -0,342 

THSFE 40,7 7,5208 0,401 1,015 

THSHP 29,142 5,0822 -0,334 0,489 

Nota: M= Media, DE= Desviación estándar, As= 

Asimetría, K= Curtosis 

  
Respecto a los estadísticos descriptivos de las dimensiones de habilidades sociales, 

los valores de asimetría (AS) y curtosis (K) se encuentran en rangos aceptables, cercanos a 

cero. En particular, la asimetría varía entre -0.334 y 0.401, y la curtosis entre -0.342 y 

1.015, lo cual indica que las distribuciones de las variables no presentan sesgos marcados 

ni colas extremas, y pueden considerarse aproximadamente simétricas. 
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4.3 Análisis inferencial con el Modelamiento de Ecuaciones 

Estructurales  

En un primer momento se planteó el modelo teórico establecido por la indagación 

conceptual, en donde se visualizaron las relaciones teóricas sustentadas por las diferentes 

variables, permitiendo estudiar las relaciones entre los datos, esta representación gráfica se 

evidencia en el apartado de hipótesis. Así pues, se presenta el modelamiento de ecuaciones 

estructurales conformado por las variables: prácticas de crianza, regulación emocional y 

habilidades sociales, las cuales corresponden a las variables latentes representadas por 

óvalos, en tanto están conformadas por diferentes variables observables o dimensiones, 

que se encuentran representadas por rectángulos.  

Las flechas indican la influencia de una variable sobre otra, y los valores que se 

visualizan corresponden a los coeficientes de regresión lineal entre dichas variables o 

valores beta (β), se establece que cuanto más cercanos estén a 1 o -1, será más fuerte el 

efecto. Los errores de medición, por su parte, están representados en círculos y reflejan la 

porción de varianza que no es explicada por la variable latente (Hair et al., 2019). El 

programa empleado para el modelamiento fue AMOS, ampliamente utilizado en el análisis 

SEM. En este caso, los valores de significancia estadística se interpretaron con base en el 

criterio convencional de p < .05. Aunque en las representaciones graficas que aquí se 

muestran, este valor no aparece de forma explícita, sí constituye un indicador relevante en 

la interpretación de los reportes. En este sentido, un valor de p < .05 indica significancia 

estadística, mientras que un valor p > .05 señala ausencia de significancia. 

Durante el proceso de validación del modelo teórico propuesto, se llevaron a cabo 

dos análisis con Modelamiento de Ecuaciones Estructurales (SEM). En un primer 

momento se realizó la estructura que incluye a la izquierda las prácticas de crianza como 

variable exógena, la regulación emocional como mediadora y a la derecha las habilidades 

sociales como variable endógena, incluyendo todas las dimensiones que componen las 

variables observables (Figura 2).  

La mayoría de los indicadores presentaron valores significativos y robustos, no 

obstante, un indicador asociado al constructo de regulación emocional, (TREC), presentó 
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una carga notablemente más baja (.22) en comparación con el resto de los ítems del 

constructo. Este resultado sugiere una menor contribución a la medición del constructo 

latente y, por tanto, inconsistencias en términos de validez convergente. 

 

Figura 2 

Modelo inicial 

 

 

Con base en estos resultados y en línea a criterios teóricos y empíricos, se procedió 

a reespecificar el modelo mediante la eliminación de la variable observable TREC (carga = 

.22), sin embargo, aún se presentaron inconsistencias, por lo que, en un segundo momento, 

también se excluyó TRECD (carga = .52). Esta decisión se fundamentó en la necesidad de 

depurar la variable observable de regulación emocional para incrementar su consistencia 

interna y la parsimonia del modelo general. 

El modelo final (Figura 3) conservó únicamente los indicadores con mayor peso 

factorial para cada constructo y mostró una mejora en todos los indicadores globales de 

ajuste. Estos valores no solo evidencian un mejor ajuste del modelo a los datos, sino que 

además indican una mejora respecto al modelo inicial, traduciéndose en una representación 

más eficiente y coherente de las relaciones estructurales propuestas. 
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Figura 3 

Modelo final 

 

 

En este último modelo, los indicadores de regulación emocional conservaron 

cargas factoriales significativas y altas (≥ .60), lo que respalda su relevancia para la 

medición del constructo. Asimismo, los indicadores de prácticas de crianza y habilidades 

sociales se mantuvieron estadísticamente significativos, confirmando la validez y solidez 

del modelo teórico propuesto. En resumen, tras la re especificación de la escala de 

regulación emocional, el modelo estructural evaluado muestra un ajuste aceptable, 

permitiendo una interpretación coherente y teóricamente sustentada de las relaciones entre 

prácticas de crianza, regulación emocional y habilidades sociales en adolescentes. 

Ahora bien, este modelo mostró un ajuste adecuado a los datos, con índices de 

bondad de ajuste dentro de los rangos comúnmente aceptados: CMIN= 108,03; DF = 62; 

CMIN/DF = 1,742, lo cual indica un buen ajuste (valores inferiores a 2 se consideran 

excelentes, y por debajo de 3, aceptables; Kline, 2016). 

En cuanto a los índices de ajuste comparativo, se obtuvieron los siguientes valores: 

NFI = .914, IFI = .961, TLI = .951, CFI = .961, y RFI = .891. Aunque el RFI se encuentra 

ligeramente por debajo del punto de corte sugerido (.90), este resultado no compromete el 
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ajuste general del modelo debido a que está respaldado por otros índices robustos como el 

CFI y el TLI, ambos superiores a .95. 

Respecto a la validez convergente, todas las cargas factoriales de las variables 

observadas sobre sus respectivos factores latentes fueron significativas y mayores a .60, lo 

cual indica una buena representación de los constructos teóricos en las variables 

observadas. 

En tal sentido, cuando se utiliza una técnica multivariada como el Modelamiento 

de Ecuaciones Estructurales, la aceptación o rechazo de las hipótesis planteadas a priori, 

depende del nivel de significancia estadística. Como se mencionó anteriormente, el valor 

beta (β) indica la fuerza y la dirección de la relación entre dos variables, cuanto más 

cercano a 1 (en valor absoluto), mayor es la fuerza de la asociación. En cuanto al nivel de 

significancia (p), se considera que una relación es estadísticamente significativa cuando p 

< .05, mientras que valores superiores a .05 indican que la relación no es significativa 

(Hair et al., 2019).  

Asimismo, una de las ventajas de SEM es que permite evaluar de forma simultánea 

todas las hipótesis del modelo, examinando tanto relaciones directas, como indirectas entre 

las variables involucradas (Escobedo et al., 2016). Como resultante del modelo final 

obtenido (Figura 3), se obtuvo que las prácticas de crianza sí predijeron de manera 

significativa a las habilidades sociales (β = .21, p = .007), lo que sugiere que un entorno de 

crianza más positivo está asociado con una mayor presencia de conductas sociales 

adaptativas. Este resultado respalda la hipótesis 1 planteada (H1) que sostiene que las 

prácticas de crianza tienen un efecto directo y significativo en las habilidades sociales de 

los adolescentes.  

Por otra parte, la relación entre regulación emocional y habilidades sociales fue 

también significativa (β = .15, p = .04), en la dirección esperada, esto indica que una mejor 

regulación emocional está asociada con mayores habilidades sociales, aceptando la 

hipótesis 2 (H2), que refirió que la regulación emocional tiene un efecto directo y 

significativo en las habilidades sociales de los adolescentes.  

Finalmente, se rechazó la hipótesis 3 (H3) que se planteó previamente, la cual 

indicó que las prácticas de crianza tienen un efecto indirecto sobre las habilidades sociales, 

con la contribución de la regulación emocional, pues, los resultados del análisis estructural 
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indican que la relación entre prácticas de crianza y regulación emocional no fue 

significativa (β = .03, p = .65), lo cual indica que, en este modelo, las prácticas de crianza 

no explican directamente la regulación emocional. 
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5. Discusión 

La presente investigación tuvo como problema principal identificar el efecto de las 

prácticas de crianza, específicamente aquellas orientadas a la comunicación, la expresión 

de afecto y la regulación del comportamiento, en las habilidades sociales de los 

adolescentes, considerando el papel mediador de la regulación emocional en esta relación. 

En cuanto a los hallazgos obtenidos, los resultados muestran, en primer lugar, 

relaciones significativas entre las prácticas de crianza y las habilidades sociales, así como 

entre la regulación emocional y las habilidades sociales. En este sentido, se encontró que, a 

mayores puntajes en prácticas de crianza, se observan mayores niveles de habilidades 

sociales en los adolescentes. De igual manera, una mayor capacidad para regular las 

emociones se asocia con un mejor desarrollo de habilidades sociales. 

Sin embargo, en relación con la mediación propuesta, no se halló evidencia de un 

efecto indirecto de las prácticas de crianza en las habilidades sociales a través de la 

regulación emocional, toda vez que no se identificó una relación significativa entre las 

prácticas de crianza y la regulación emocional, lo cual impide afirmar que se de en la 

muestra de la investigación la mediación planteada. A continuación, se detallan los 

resultados. 

5.1 Efectos directos 

5.1.1 Prácticas de Crianza y Habilidades Sociales 

Como primer hallazgo, y en congruencia con la aceptación de la primera hipótesis 

planteada, esta investigación comprobó que las prácticas de crianza tienen un efecto 

directo y significativo en las habilidades sociales en los adolescentes. Este resultado 



52 Prácticas de crianza y habilidades sociales mediadas por regulación emocional en 

adolescentes 

 

coincide con lo planteado por Mario (2024), quien afirma que las prácticas parentales 

caracterizadas por una alta exigencia y alta capacidad de respuesta, favorecen el desarrollo 

de habilidades sociales, promoviendo en los adolescentes una mayor competencia social, 

empatía y relaciones saludables con sus pares, por el contrario, una crianza desinteresada 

tiende a generar déficits en estas áreas.  

Por otro lado, Chala (2023) y Webb y Baer (1995) señalaron que una dinámica 

familiar disfuncional puede dificultar el desarrollo de habilidades sociales en los 

adolescentes, es decir, la crianza en un entorno familiar no armónico, puede influir en 

problemas sociales, como el consumo de sustancias psicoactivas. De este modo, una 

crianza negativa impacta de forma negativa en la capacidad de los hijos para adquirir y 

consolidar habilidades sociales, lo cual se refleja en el presente estudio. 

Cui et al. (2002) y Vagos y Carvalhais (2020) también encontraron que las 

conductas parentales caracterizadas por el apoyo y el afecto hacia los hijos promueven que 

los adolescentes adopten comportamientos similares hacia sus pares, mostrando la 

importancia de la calidad en las relaciones con los padres como un factor clave para 

fomentar vínculos saludables fuera del contexto familiar. En contraste, una crianza basada 

en la hostilidad tiende a reproducirse en las relaciones con pares, lo cual coincide con lo 

evidenciado en esta investigación, donde se comprobó que las prácticas de crianza tienen 

un efecto directo en la manera en que los adolescentes construyen sus interacciones 

sociales. 

Los hallazgos de esta investigación también coinciden con lo reportado por Lev-

Wiesel y Rotem (2012), quienes, en un estudio con 1115 estudiantes, determinaron que 

una crianza basada en el castigo físico y emocional se asociaba con mayores niveles de 

rechazo social y experiencias interpersonales negativas con los pares. Estas experiencias, a 

su vez, generan dificultades en la construcción de vínculos significativos y en el desarrollo 

de habilidades sociales, lo que conduce a un déficit en el área social (Harris et al., 2022). 

En contraste, el apoyo parental se vincula con relaciones más cercanas y positivas durante 

la adolescencia. 

La influencia de los padres y sus prácticas de crianza, inciden directamente en 

cómo los adolescentes establecen y manejan sus relaciones interpersonales, de modo que, 
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Engels et al. (2002) señalaron que las prácticas de crianza se relacionan directamente con 

las habilidades sociales, las cuales, a su vez, median en el desarrollo de otras competencias 

como la autonomía (Aguirre-Dávila et al., 2021) y la receptividad. Este hallazgo, refuerza 

la premisa del presente estudio, pues, la manera en que los padres se vinculan con sus 

hijos, tiene un efecto directo en la adquisición y el fortalecimiento de las habilidades 

sociales durante la adolescencia. 

Finalmente, los entornos familiares en los que se evidencia conflicto, agresión e ira 

tienden a generar consecuencias negativas en el ámbito social de los adolescentes y derivar 

en problemas interpersonales con los pares, tales como, comportamientos antisociales (Liu 

et al., 2019), dificultades en el autocontrol, rechazo por parte de compañeros y relaciones 

problemáticas en otros contextos sociales, incrementando el riesgo de desarrollar 

dificultades significativas en el ámbito social. En contraste, los entornos familiares 

caracterizados por la calidez y afecto favorecen el desarrollo de habilidades sociales y 

fomentan interacciones sociales positivas (Pavlova et al., 2016). Este resultado coincide 

con lo evidenciado en el modelo de esta investigación, en el que se comprobó que las 

prácticas de crianza ejercen un efecto directo en las habilidades sociales, reforzando la 

importancia de la calidez y el afecto como factores protectores para el desarrollo social en 

la adolescencia.  

5.1.2 Regulación Emocional y Habilidades Sociales 

De acuerdo con los resultados obtenidos, y en consonancia con la segunda 

hipótesis de esta investigación, se comprobó que la regulación emocional tiene un efecto 

directo y significativo en las habilidades sociales de los adolescentes. Este hallazgo 

confirma que la capacidad para gestionar las emociones constituye un recurso fundamental 

en la interacción social durante esta etapa del desarrollo. 

Diversos estudios respaldan este resultado, al respecto, Sahi et al. (2023) 

encontraron que la regulación emocional predice la competencia social futura y permite 

enfrentar de manera más efectiva las dificultades en la participación en contextos sociales. 

Lo anterior coincide con lo hallado en esta investigación, en la que se evidenció que una 

mayor capacidad de autorregulación emocional se asocia con un mejor desenvolvimiento 
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social, mostrando además que las relaciones interpersonales positivas refuerzan dichas 

capacidades emocionales. En la misma línea, Chervonsky y Hunt (2019) plantearon que la 

capacidad para regular las emociones y el uso de estrategias específicas de regulación 

actúan como factores protectores frente a experiencias sociales negativas, lo que refuerza 

la relevancia de este hallazgo y posiciona a la regulación emocional como un elemento 

clave en el bienestar social de los adolescentes. 

Otros estudios complementan esta visión, pues, Cheng et al. (2024) reportaron que 

la regulación emocional se asocia positivamente con la responsabilidad social, entendida 

como compromiso cívico, adaptación en las relaciones interpersonales y promoción del 

comportamiento prosocial. Este resultado es consistente con los de esta investigación, al 

resaltar cómo las habilidades emocionales facilitan la participación activa y adaptativa en 

escenarios sociales. Asimismo, Modecki et al. (2017) encontraron que las deficiencias en 

la regulación emocional se relacionan con problemas de conducta externalizantes, 

destacando que fortalecer estas capacidades es fundamental para disminuir 

comportamientos disfuncionales y favorecer respuestas adaptativas ante tensiones sociales. 

Esto coincide con lo evidenciado en este estudio, al mostrar que una baja capacidad de 

gestión emocional limita la adquisición de conductas sociales adaptativas, mientras que un 

adecuado procesamiento y gestión emocional permite afrontar de manera más efectiva las 

exigencias del entorno. 

En la misma línea, Daniel et al. (2020) señalaron que la regulación emocional 

puede actuar tanto como factor protector como de riesgo, dependiendo de la calidad de las 

estrategias empleadas. De igual modo, Andrews et al. (2020) mostraron que el rechazo 

social incrementa la hipersensibilidad y la probabilidad de comportamientos de riesgo, 

mientras que Herd y Kim-Spoon (2021) concluyeron que experiencias negativas con los 

pares, como la victimización, dificultan la regulación emocional. Estos hallazgos refuerzan 

los resultados de este estudio al evidenciar que una regulación emocional deficiente puede 

limitar el desarrollo de las habilidades sociales y deteriorar las interacciones con los pares. 

Finalmente, Matchett et al. (2020) evidenciaron correlaciones consistentes entre la 

regulación emocional y la competencia social, al mostrar que el uso eficaz de estrategias 

emocionales predice el comportamiento social y la participación idónea en entornos 
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interpersonales. Estos resultados se alinean con lo hallado en esta investigación, 

subrayando que el fortalecimiento de la regulación emocional constituye una vía para 

consolidar competencias sociales más sólidas en la adolescencia. 

En síntesis, la evidencia empírica y los resultados de este estudio confirman que la 

regulación emocional es un predictor fundamental de las habilidades sociales en la 

adolescencia. Un manejo adecuado de las emociones favorece la construcción de vínculos 

interpersonales saludables y el bienestar social, mientras que las dificultades en este 

ámbito incrementan la vulnerabilidad a problemas conductuales y sociales. Lo anterior 

resalta la necesidad de trabajar en el fortalecimiento de las capacidades emocionales como 

un recurso esencial para la adaptación social positiva en los adolescentes. 

5.2 Efectos indirectos  

5.2.1 Prácticas de crianza y habilidades sociales mediados por la 

regulación emocional 

En este estudio no se encontró un efecto indirecto significativo de las prácticas de 

crianza sobre las habilidades sociales a través de la regulación emocional, lo que llevó al 

rechazo de la tercera hipótesis planteada. Aunque investigaciones previas señalan que las 

prácticas de crianza inciden de manera significativa en la regulación emocional de los 

adolescentes (Betancourth et al., 2021; Espinosa et al., 2020; Herd et al., 2022: Morris et 

al., 2017), los hallazgos de la presente investigación no confirman este efecto directo.  

Por ejemplo, Espinosa et al. (2020) y Losada et al. (2020) coinciden en que, la guía 

por parte de padres fomenta directamente la capacidad de los hijos para expresar y manejar 

emociones, sin embargo, en la muestra de este estudio no se midió la calidad de las 

interacciones familiares más allá de las dimensiones medidas, es decir, la presencia de 

variables como niveles elevados de estrés familiar o la propia habilidad de los padres para 

regular sus emociones, lo que pudo modificar ese posible efecto.  

En línea con lo anterior, Gómez y Acosta (2021) señalan que las experiencias 

emocionales de las madres, especialmente si ellas han vivido situaciones adversas en su 

infancia (Barros et al., 2015) pueden afectar tanto su propia regulación emocional como la 
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forma en que ejercen la crianza, dificultando así la transferencia de estrategias reguladoras 

a los hijos. De manera semejante, en este estudio no se midió el estado emocional, ni los 

posibles conflictos internos de los padres, pudo haber quedado fuera parte de la 

explicación.  

Asimismo, Herd et al. (2022) encontraron que cuando la crianza negativa 

disminuye con el tiempo, los adolescentes mejoran su capacidad de regular las emociones, 

no obstante, en este estudio no se midió cómo cambiaban las prácticas parentales a lo largo 

de los meses o años, por tanto, esa evolución no quedó reflejada en este análisis. Además, 

Betancourth et al. (2021) y Bolívar et al. (2022) señalan que la falta de apoyo constante de 

los padres puede provocar problemas en la regulación emocional, pero teniendo en cuenta 

que esta investigación fue transversal, no se evaluó esa continuidad en el tiempo.  

Los hallazgos de Hale et al. (2023) muestran que, en la adolescencia, la influencia 

emocional de los iguales puede rivalizar con la de los padres, dado que, las relaciones 

interpersonales entre pares tienen mayor incidencia en la regulación emocional de los 

adolescentes, en comparación con la influencia ejercida por los padres. Es posible que los 

adolescentes incluidos en este estudio estén recibiendo una mayor interacción con pares, es 

decir, una mayor socialización emocional de sus amigos que de sus progenitores, lo cual 

reduciría el peso de las prácticas parentales en su regulación emocional, por tanto, esta 

competencia entre contextos de influencia podría haber debilitado el efecto mediador 

esperado.  

Así bien, los resultados obtenidos en esta tesis encuentran respaldo en el trabajo de 

Lengua y Kovacs (2005), quienes argumentan que la crianza no siempre impacta 

directamente el desarrollo de la regulación emocional, ya que, la influencia de las prácticas 

parentales está moderada en gran medida por el temperamento de los hijos. En su estudio, 

observaron que, particularmente en niños con características temperamentales asociadas a 

una buena autorregulación emocional y conductual, las prácticas de crianza tendían a ser 

menos restrictivas o controladoras. Esto sugiere que, el temperamento de los hijos puede 

condicionar la manera en que los cuidadores ejercen la crianza, dado que ciertos rasgos, 

como una mayor capacidad de autorregulación, pueden facilitar interacciones más 

positivas y reducir la orientación a ejercer prácticas disciplinarias más coercitivas. 
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Es decir, cuando los hijos presentan un temperamento más regulado, la influencia 

de la crianza en su regulación emocional puede resultar menos significativa. En estos 

casos, más que una relación lineal entre crianza y regulación emocional, lo que se 

evidencia, es una interacción entre ambos factores, en la que el temperamento también 

contribuye en el ajuste psicosocial, incluyendo las habilidades sociales. Esto sugiere que, 

no todos los adolescentes están influenciados de la misma manera por las prácticas de 

crianza (Hajal y Paley, 2020), lo cual puede explicar porque, en la muestra de este estudio, 

la regulación emocional no medió significativamente la relación entre crianza y 

habilidades sociales. 

En línea con lo anterior, Eisenberg et al. (2005) reportaron que, en niños con alta 

capacidad autorregulatoria, la relación entre prácticas de crianza positiva y la presencia de 

problemas de conducta era menos significativa. Este hallazgo sugiere que ciertos rasgos 

temperamentales, como el esfuerzo de control, pueden funcionar como un factor de 

protección independiente, por lo tanto, los niños con mayores recursos autorregulatorios 

muestran un ajuste conductual favorable incluso en contextos parentales menos positivos, 

lo cual refuerza la interpretación de que la autorregulación modera el impacto de las 

prácticas parentales. 

Por su parte, en un estudio metaanalítico, Zinsser et al. (2021), señalaron que, si 

bien las prácticas de crianza caracterizadas por la calidez y apoyo, pueden tener efectos 

positivos en el desarrollo emocional, este impacto específico tiende a ser limitado, e 

incluso no significativo en muchos casos. De manera que, aunque se reconoce que dichas 

prácticas pueden favorecer el desarrollo emocional y social, los efectos mediadores de la 

regulación emocional suelen ser pequeños o inconsistentes, lo que indica que existen otros 

factores que también desempeñan un papel importante en el desarrollo de esta habilidad.  

Uno de los factores que podría explicar la ausencia de un efecto mediador 

significativo de la regulación emocional, es el papel de la sobreimplicación parental. 

Según Obradović et al. (2021), cuando los padres asumen un rol excesivamente 

controlador o protector, pueden limitar las oportunidades de sus hijos para desarrollar 

estrategias de autorregulación independientes, por lo cual, esta dinámica puede debilitar el 

vínculo esperado entre prácticas de crianza positivas y regulación emocional, lo que podría 

haber contribuido a la no significancia observada en la hipótesis mediacional. 
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Otra posible explicación se relaciona con la dimensión cultural de la crianza, Suma 

et al. (2024) sugieren que las prácticas parentales adquieren sentido y eficacia dentro de un 

marco cultural específico, por lo que sus efectos podrían no manifestarse de forma clara si 

no se consideran las normas y valores del contexto en que se ejercen. En este estudio, la 

diversidad cultural de los participantes no fue analizada a profundidad, lo que podría haber 

influido en la fuerza o claridad del efecto de la crianza en la regulación emocional y, por 

ende, en las habilidades sociales. 

Apoyando estos hallazgos, Moilanen et al. (2018), en un estudio longitudinal, 

concluyeron que las prácticas de crianza mostraban efectos mínimos o no significativos en 

la regulación emocional de los adolescentes tras un año. Los resultados indicaron que esta 

influencia puede verse condicionada por variables individuales como los niveles iniciales 

de autorregulación del adolescente, la calidad de la relación padre-hijo, las prácticas de 

crianza ejercidas, lo que sugiere que el impacto de la crianza puede ser limitado o 

modulado por factores contextuales e individuales.  

Cabe resaltar que, aunque la hipótesis que planteaba un efecto indirecto de las 

prácticas de crianza en las habilidades sociales, mediado por la regulación emocional, fue 

rechazada, es importante considerar que los resultados no significativos no implican 

necesariamente ausencia de efecto (Field, 2013). Diferentes estudios (Cohen, 1988; Hayes, 

2013; Kline, 2016) señalan que los resultados no significativos pueden reflejar un bajo 

poder estadístico, esto significa que, la contribución de la crianza a la regulación 

emocional es sutil. Por tanto, no se descarta la posibilidad de un efecto real que no fue 

detectado por las condiciones estadísticas del estudio o la varianza compartida entre las 

variables, es decir, a una relación débil entre ellas que puede dificultar la detección 

estadística de efectos indirectos.  

5.3 Limitaciones 

A pesar del rigor metodológico de la presente investigación, se identificaron 

diversas limitaciones que pudieron haber afectado los resultados obtenidos. 
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En primer lugar, el modelamiento de ecuaciones estructurales (SEM), si bien es 

una técnica estadística robusta y ampliamente utilizada, es particularmente sensible al 

tamaño muestral. La literatura especializada recomienda contar con un mínimo de 250 

participantes para garantizar la estabilidad y fiabilidad del modelo, sin embargo, en esta 

investigación, la muestra fue inferior a ese umbral, lo que pudo limitar la potencia 

estadística y aumentar la posibilidad de errores tipo II, afectando así la confiabilidad de los 

resultados obtenidos.  

Por otra parte, es importante considerar que esta investigación se realizó 

únicamente en dos instituciones educativas de Bogotá, lo cual restringe la posibilidad de 

generalizar los hallazgos a otras regiones del país. Las diferencias culturales, 

socioeconómicas y contextuales pueden influir considerablemente en las prácticas de 

crianza, la regulación emocional y las habilidades sociales de los adolescentes, de manera 

que, ampliar la muestra a diferentes contextos sería recomendable para investigaciones 

más exitosas. 

Por último, el diseño transversal de este estudio constituye una limitación 

relevante, ya que impide establecer relaciones causales entre las variables analizadas. 

Aunque se identificaron asociaciones significativas, no es posible determinar con certeza 

la dirección del efecto ni su evolución en el tiempo. De modo que, diseños longitudinales 

permitirían explorar cómo se desarrolla y transforma la influencia de las prácticas de 

crianza en la regulación emocional y, en consecuencia, en las habilidades sociales a lo 

largo del ciclo vital del adolescente. 
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6. Conclusiones y recomendaciones 

En la presente investigación se identificó la influencia de las prácticas de crianza 

en las habilidades sociales en adolescentes de 13 a 15 años, considerando el papel 

mediador de la regulación emocional. Los resultados, obtenidos mediante un análisis 

multivariado a través del modelamiento de ecuaciones estructurales, permitieron examinar 

las relaciones entre las prácticas parentales y aspectos propios de los adolescentes, 

aportando evidencia empírica en los vínculos directos e indirectos entre las variables del 

estudio. 

Los hallazgos indicaron que, las prácticas de crianza ejercen un efecto directo y 

significativo sobre las habilidades sociales de los adolescentes, asimismo, la regulación 

emocional mostró un efecto directo y significativo en las habilidades sociales de 

adolescentes. No obstante, no se encontró evidencia de una relación indirecta entre las 

prácticas de crianza y las habilidades sociales mediada por la regulación emocional, lo cual 

sugiere la ausencia de un efecto mediador en este modelamiento específico. 

Estos resultados permiten resaltar la importancia de prácticas de crianza basadas en 

la comunicación, la expresión del afecto y la regulación del comportamiento por medio de 

reglas claras, para fomentar habilidades sociales en los adolescentes, fundamentadas en 

una adecuada participación social, una competencia social idónea y comportamientos 

sociales que posibilitan las buenas relaciones con pares y una buena adaptación en 

entornos sociales, promoviendo la resolución de situaciones sociales desafiantes. 

Asimismo, la investigación destaca el valor de las relaciones entre iguales como un 

factor clave para el fortalecimiento de competencias emocionales. La regulación 

emocional se presenta como una habilidad esencial para el despliegue de habilidades 
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sociales, lo cual, a su vez, favorece un mayor ajuste emocional y la capacidad de afrontar 

situaciones complejas con recursos personales, que refuercen tanto el bienestar social 

como emocional. 

Aunque este estudio no evidenció un efecto mediador de la regulación emocional 

entre las prácticas de crianza y las habilidades sociales, es relevante considerar que existen 

otros factores que podrían intervenir en esta relación, como el temperamento de los 

adolescentes y las capacidades autorregulatorias previamente desarrolladas. Esto sugiere 

que, las prácticas de crianza no constituyen el único factor, ni el principal predictor de la 

regulación emocional, sino que ésta, se forma en contextos más amplios, como en el 

entorno social en el que se desenvuelve el adolescente y en las experiencias con pares. 

En síntesis, se plantea la necesidad de ampliar la comprensión de las relaciones 

abordadas en esta investigación, mediante la inclusión de nuevas variables y contextos más 

diversos, con el fin de obtener una visión más completa de los efectos directos e indirectos 

asociados a las prácticas de crianza durante la adolescencia, una etapa caracterizada por 

importantes transiciones emocionales, cognitivas y sociales. 

Finalmente, se destaca la importancia de promover, desde los contextos educativos, 

estrategias de orientación a padres y cuidadores sobre prácticas de crianza positivas, 

basadas en la comunicación, el afecto y la regulación del comportamiento, de modo que 

puedan asumir un rol más consciente en el desarrollo emocional y social de sus hijos. En 

consecuencia, se recomienda avanzar hacia modelos integradores que consideren múltiples 

factores individuales, familiares y contextuales para una comprensión más precisa del 

ajuste adolescente. 
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